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Thou shield ofthatfaith v.·hich in Spain we revere, 
Thou scourge of each foeman who da res to drm1l near; 

Whom tht• Son ofthat God who the elements tames, 
Called chi/d ofthe thunder, immortaf Saim James! 

A sí comienza un himno jacobeo incluido por el misionero evangelista Geor­
g~ Borrow en el relato de sus aventuras por la Península Ibérica, lA Biblia 
en España. A pesar de su radical «antipapismo», Borrow se demora en la 

descripción de la ciudad y la catedral de Santiago de Compostela, y como se verá, 
no deja de reconocer, a pesar de las inevitables críticas, la grandiosidad del lugar y 
del culto jacobeo. El viaje de Borrow a Compostela se produce hacia 1835, mucho 
antes de la reinventio del sepulcro. En cierta forma, su actitud prefigura la del mundo 
anglosajón y protestante en general, y la forma en que se van a recibir en el Reino 
Unido las noticias sobre el hallazgo de los restos del Apóstol en 1879 y su confirma­
ción por el papa en 1884. Un análisis detallado de la prensa británica en esas fechas 
arrojará luz sobre el interés que suscitan estos hechos en un país que contaba con su 
propia tradición jacobea. y que los reviva! gótico y católico, en medio de una oleada 
de nuevas devociones, contribuirán a exhumar. 

l. UNA NUEVA SENSIBILIDAD RELIGIOSA. 

La verdad es que el mundo experimenta cambios importantes entre 1835 y 1879, 
y se puede decir que para cuando se produce la reinventio del sepulcro del Apóstol 
llovía sobre mojado no solo en las húmedas tierras galaicas, sino en la brumosa Bri­
tania. A los azarosos viajes a lomos de maltrechas caballerías por rutas aún más mal­
trechas habían sucedido las comodidades de los «caminos de hierro>), los bandoleros 
eran visiones menos habituales gracias en Inglaterra a los constables y en España a 
la Guardia Civil, y uno sabía de antemano a qué atenerse e incluso qué mirar gracias 
a las cada vez más numerosas guías de viajeros y a la difusión de las reproducciones 
fotográficas. En una palabra, el viajero aventurero a Jo Borrow será sustituido por el 
turista y. andando el tiempo. por el turismo de masas. 
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Turismo de masas que empieza a tener acento religioso. «Vivimos en la era de los 
milagros», dice un diario inglés en los años 70. Y tenía razón: en 1830 las aparicio­
nes de la Virgen a sor Catherine Labouré en París, en 1846 a dos pru.torcíllos en la 
Salette. en 1858 a Bemardette Sobiroux en Lourdes desencadenan nuevas formas de 
religiosidad popular y demuestran un despliegue de creatividad a la hora de diseñar 
nuevas técnicas de difusión y organización de la devoción 1 

• 

La proliferación de imágenes de la Virgen, estampas del Sagrado Corazón o bo­
tella~ de agua de Lourdes, por no hablar de lo que será calificado como «moda de las 
peregrinaciones», provocará un sentimiento de repulsión en los austeros habitantes 
del Reino Unido, que las contemplarán no solo como ejemplos de mal gusto, sino 
como medios de penetración de la influencia de Roma. Mary Heimann cita a Bill 
McSweeney como ejemplo de esta opinión, según la cual/a piedad católica en el 
siglo XIX fue una estrategia cuidadosamente manejada por Roma y el estudio de los 
rituales y prácticas diarios de los católicos es importante porque es a través de ellos 
como la Iglesia ejerce controP.. Esta visión no dista mucho, por cierto, de los tópicos 
tradicionales repetidos hasta la saciedad por Borrow y por la literatura protestante 
del siglo XIX en general. pero hay que entenderla dentro de la novedad que supone 
la euforia de la <<segunda primavera» y el Catholic Reviva/ respecto al perfil bajo 
mantenido por los católicos británicos en las centurias anteriores. Mary Heimann 
demuestra con contundencia que muchas de estas supuestas nuevas devociones y de 
este «Ultramontanismo» (como el rezo del rosario, el Vía Crucis, la exposición del 
Santísimo) estaban ya ahí y no suponen ninguna novedad, como tampoco la suponen, 
en el fondo, las peregrinaciones a antiguos santuarios y lugares de culto significati­
vos para la historia del cristianismo en las Islas, como la catedral de Canterbury o la 
tumba de Eduardo el Confesor en plena abadía anglicana de Westminster3. Es más, 
si hemos de hacer caso a los últimos estudios de Kathryn Barush, esta renovación 
del interés por las peregrinaciones no cabe circunscribirla aJ ámbito estrictamente 
católico dentro de las islas, sino que ya desde finales del xvm se desarrolla una espi­
ritualidad específica en tomo a la peregrinación y a las reliquias, que se manifiesta, 

' Vid. al respecto Suzanne KAUFFMAN. Consuming Vf.,ions: Mass Culture arul the Lourde.~ Shrine ,lthaca 
N.Y., Cornell Ulliversity Press., 2005. Más adelante, una muestra de esa inventiva será la creación de la ima­
gen peregrina. de 1¡¡ Virgep de Fátima, como demuestra David Mo~OA!Ió, «Aura and the Jnversion of Marian 
Pilgrimage: Fatima and Her St.uues», en Anna-Karina Hennkens, WíUy Jansen y Catrien Notermans, (eds.), 
Moved by Mary. 1'he Power of Pilgrimage in the Modern WtJrld, Pamham, Ashgate, 2009, págs. 49-65. 

2 William McSv.'EI!NEV, Roma11 Catholicism: The Search for Relevance. Oxford,. Blaclc:wéll, 1980, pág. 
38, cit. en Mary H61MANN, Catlwlic Devotion in V~etorian Eng/and, Oxford. QarendQn Press., 1995, pág .. 1 . 

' Estas .peregrinaciones son estudiadas con detalle por Katherine lW»ANf GRENJER, «Public Acts of Faith 
and Devotion: Pilgrimages in Lace Nineteenth-Centnry England and Scotland•. en Alisa Clapp-ltnyre y Julie 
Melnyk {eds.), Perplex11'n Fairh. Essays on V~etorian Beliejs and Doubts, Newéa.'!tle opon 1}tne, Cambríd8e 
Scholars Publisbiltg, 2015. La masivaafiuencia de fieles católicos (unos 15.000),a la abadJa.deWestminsler.oon 
ocasión del aniversario de Eduardo el Confesor en 1 885 desencadenó las airadas protestas de muchos anglicanos, 
y estuvo a punto de convertiTSe en un problema de orden público, que la diplomada del delín Supo solucionar. ' 
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entre otras cosas, en el mundo del arte, y que no puede separarse, añadimos, del 
Gothic Reviva/ en cuanto a interés por antiguos lugares de culto abandonados tras 
la reforrna4

• Rompiendo las barreras confesionales convencionales, Wiltiam Blake 
llegó a concebir el mismo acto de la pintura como una peregrinación espiritual, desa­
rrollando, siempre según Barush,.un misticismo expresamente ligado a las visiones 
de santa Teresa de Á vila. Habrá que tener todo ello en cuenta a la hora de valorar si 
las devociones (y dentro de ello, las peregrinaciones) arraigadas en la historia ante­
rior a la Reforma suscitan en Gran Bretaña los mismos receJos que las nuevas. 

Pero en el ámbito católico, claramente el Acta de Emancipación de 1829, el movi­
miento de Oxford en los años 40, y la restauración de la jerarquía en el Reino Unido 
en 1850, habían dado lugar a la euforia del cardenal Newman durante el primer 
sínodo provincial celebrado en Westminster en 1852: 

/listen, and 1 hear the sound of voíces, grave and musical renewing the old chant, 
with which Augustine greeted Ethelben in the free air upon the Kentish strand [ ... ]. 
Something vet:v strange is passing over this land, by the very surprise, by the very 
commotion which it excites. lt is the coming of a Second Sprin.g, it is a Restoration in 
the J7Wral worlcf'. 

Que los protestantes de d.iferentes confesiones interpretasen un par de década<> des­
pués esa restauracion moral como un intento de restauración del poder político de 
Roma no tiene nada de particular si se piensa que esa misma cuestión («la cuestión 
ultramontana») se convierte en caballo de batalla a raíz de la unificación italiana y del 
primer Concilio Vaticano, no so)o para los protestantes o para los partidarios del Esta­
do laico y aconfesionaJ. También la cuestión de la infalibilidad del papa originó con­
troversias entre los prelados católicos ingleses presentes en el Concilio e incluso,según 
Heimann, .tardó al menos diez años en ser incluida en la versión inglesa del catecismo6

• 

Las mismas pasiones y recelos «políticos» que suscitó en Inglaterra el Catholic 
Reviva{ se desataron en países que, después de crudos inviernos de revoluciones y 
persecuciones, experimentaban también sus «segundas primaveras»: en Italia seguía 

4 Katbtyn B.uuslt, Art and the Sacred Joumey in Britain, 1790-1850, London, New York, Routledge, 
Thylor & Francis Oroup, 2016. (Rautledge studies in pilgri.mage, religious trnvel, and tourism, 7). La autora 
dedica a Blak.e y.a sus discípulos Palnter, Cálvert y Ricbmond, eJ grupo de los «AntiguoS» (The Alu:ients) los 
capítulos 3 y 4, respectivamente. Renunciamos aquí a exponer la amplísima bibliografía ·sobre la religión en 
la Inglaterra victoriana. recogida en su mayor parte en las obras citadas. 

, 5 &cucho, y oigo el sonido de voces, graves .v musicales, renova'fldv el 'Mie}o cántica, con qlrle Ag~tín 
sahtdéa.Etelbertoal aire libre en·lafr01fja de Kent f ,.,].Algo muy extraño está pasando sobre esta tierra, a 
)1P4lU.por /a.misma sorpresa, la mi,sma t·onmo<:ión que suscita. Es la llegada de una segunda Primavera, es 
uni.t Restauroción del1P11111do•1110ral. M.HI!IMANN. Catholic Del10túm ... , pág. S, cita la edición de los se~mones 
ie Newman de 1852, La ttaducclón, como.de aquí en adelante y salvo que se diga lo OOJilnlrio; es nuestra. 

6 .lbfd., págs. U2-113. Véase al respecto el capiltllo ~A CummUJ1ity AJllllb>. Sobre la inclusión en el 
catecismo de la Infalibilidad páp8l y .la definición .dogmática de la Inmaculada Concepción .. 



pendiente la «cuestión romana», mientras que Francia estaba digiriendo aún la derrota 
ante Prusia y el trauma de la Comuna, y la opción monárquica se presentaba como 
restauradora de ese mundo moral y religioso amenazado por el materialismo y la 
revolución. En las mismas fechas que se consagraba Francia al Sagrado Corazón de 
Jesús y se ponía la primera piedra del templo de Montmartre en París, con el apoyo 
entusiasta del partido legitimista, España atravesaba el ecuador revolucionario sumi­
da en la guerra civil, que concluiría dos años después con la Restauración. que lo fue 
también del Estado confesional. Entonces, y solo entonces. se produce la reinventio 
del sepulcro del Apóstol, en 1879, cuando Paray-le-Monial (lugar de las apariciones 
del Sagrado Corazón a María Alacocque) se había convertido desde 1873 en meta de 
peregrinaciones de alto contenido religioso (expresión de esa restauración moral y de 
esa nueva sensibilidad devocional), pero también, como se ha dicho, de alta tensión 
política7• Los católicos ingleses participaron con entusiasmo en las peregrinaciones 
a Paray-le-Monial, especialmente en la de 1873, que recibió el título de «primera 
peregrinación nacional inglesa>}8• Lo hicieron movidos por el fervor religioso caracte­
rístico de la «segunda primavera», pero también como declaración de solidaridad con 
los católicos franceses y como demostración pública de su capacidad de liderazgo en 
el vasto movimiento de re~>1auración moral frente a los embates del materialismo y 
el laicismo. No muy diferentes eran los términos en que se expresaba Manuel Pérez 
Villamil a propósjto de la peregrinación española al Vaticano, realizada a la conclu­
sión del periodo revolucionario. En el libro que escribió a propósito, prologado por 
Nocedal, presenta los motivos de la peregrinación y del libro-crónica resultante: 

De las ruinas morales y materiales que La revolución ha amontonado en el suelo de 
Europa, sepultando en ellas obras maravillosas de la civili;:.ación cristiana, brota de 
algwws años a esta parte consoladora restauración de las ciencias y de las artes, de 
las costumbres y de las instituciones religiosas de los pueblo.\·, que abre el corazón a 
la esperanza de nuevos triunfos para la Iglesia y para la socieda(J9. 

¿Podía el público inglés protestante mayoritario, con estos antecedentes, interpre­
tar en la misma clave la reinventio del sepulcro del apóstol Santiago y la posterior 

7 El tema del culto al Sagrado Corazón en Francia y su dimensión política ha ~ido ampliamente estudia­
do: Destactunos los estudios de Raymond JoNAS, France and th.e Cult of the SacredHearl: An Epic Tale for 
Mcxlern Times, Berlceley. University of California Press, 2000. quien describe cómo una devoción inicialmen­
te de caráctef privado se convirtió, a partir de 1789. en símbolo de resistencia católica frente ala persecución 
de la Revolución y en emblema de la Francia católica. 

~ Véase el trabajo de K. HAW,..NE GRENIE.R,«Public Acts ... », op. cit. 
9 Ortí y Lard reseña del libro de Manuel PlíRF.Z VlLlAMIL, La peregrinación e,spaíúJla en Italia. 1876. 

Madrid, .lmpr~nta de F. Maroto é Hijos. 1877; vid. Juan Manuel ORTi Y WA. <<Revista de Libros"', lA Ciencia 
Cristíaoo. 2 {1877), pág. 450. La peregrinación de 1877 mereció ia atención, al menos, de los. siguientes perió­
dicos: Revi~ta de Cuba, El Consultor de los párrocos. La Ilustración Espaiio/a y Americam1, ta. Época, El Siglo 
Futuro, El Globo, 1..4 Iberia, E/Solfeo, L4 Correspondencia de España, Ellmpan:íal, la Revista de Es/}(liia y 
el Diario Oficial. de Avisos; datos extraído!! de l.a hemeroteca de la BrBLIOT!lC.~ NACIONAL .Df ESPAÑA, Qúálogos. 
Hemeroteca Digital{ en línea}, disponible en <bttp:l/www ;bne .es/es/CatalogosiHemerotecaJ)jtall>. 
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bula papal ratificando la autenticidad de los restos? La verdad es que como depósito 
de reliquias, no de un santo cualquiera sino de uno de los primeros discípulos de 
Cristo, Jugar de culto al patrón de España (con su carga de identidad nacional católi­
ca), meta de antiguas peregrinaciones, y monumento de reconocido valor artístico, el 
santuario de Compostela podia despertar sentimientos encontrados en un país donde 
se usaba con liberalidad la palabra «superstición» para todo lo que se refiriera a reli­
quias, santos, imágenes y milagros, pero que por otra parte experimentaba también 
su sacudida religiosa tras los horrores de la revolución y se dejaba arrebatar por las 
interpretaciones del arte gótico de Ruskin, trasladando ese estilo a la construcción de 
las Casas del Parlamento, emblema de las libertades inglesas. El Gothic Reviva/ (o 
más bien survival, en opinión de algunos) 10, pudo contribuir a que, como señala Mc­
Cluskey, entre otros11 , las peregrinaciones a destinos tradicionales tuvieran un buen 
componente de «turismo cultural», no muy lejos de los planteamientos del Grand 
Tour, que se irá afianzando en las peregrinaciones modernas. 

Partiendo de las ideas previas que la sociedad inglesa pudo recibir en los años 
anteriores, especialmente a través de la literatura de viajes y de la divulgación de la 
catedral de Santiago como monumento artístico, y teniendo en cuenta todos Jos fac­
tores indicados, se examinará la repercusión de la reinventio en la prensa británica, 
y de forma más general, el interés que el tema jacobeo pudo suscitar en las Islas. 
Aunque en principio se consideró el estudio de los dos momentos principales de la 
reinventio ( 1879 y 1 884), tanto la reproducción del Pórtico de la Gloria, como la 
repercusión del reviva/ católíco y la mencionada moda de las peregrinaciones (es­
pecialmente a Lourdes, la Salette y Paray-le-Monial) hicieron considerar más pro­
ductivo el rastreo sistemático de noticias sobre el Pórtico de la Gloria, Santiago, el 
Camino, y en general, todas las noticias relacionadas con el culto jacobeo y con su 
huella en Gran Bretaña, en los años comprendidos entre 1865 y 1890. 

Para este estudio se ha realizado un análisis exhaustivo de la prensa británica 
general, es decir, diarios y periódicos nacionales y de provincias incluidos en la base 
de datos British Newspapers Archives12

, con algunas salvedades. En primer lugar, 

10 La idea de que el gótico nunca había dejado de practicaflie en Gran Bretaña la acuñó Howard MONTA­

GU CotVJN, «Gothk Survival, Gothíc Revival» .. Arcflitecturai Re~·lew. 103 (194S), págs. 91-98. 
11 Recientemente se ha ampliado la definición de la peregrinación tradicional, como experiencia (casi) exclu­

sivamente religiosa,para.illCOI'pOfiU"Oiros faciOres. Véanse al ~Antón M. Pazos (ed.) Redefming Pilgrimage: 
New Perspectives on. Historical Contemporary Pilgrin!llges, Famham. Ashgate, 2014 (Compostela Jntematlonal 
S\udies in Pilgrimage History and Culrure), así como Simon O:>LEMAN y John EAoo (eds.), Re.framing Pilgrimage: 
Cultures In Moti011, Londres, Routledge, 2004. Raymond McCiuskey por su parte, analiza los anteCedentes del 
Grtmd Tour en las peregrinaciones a Roma. y la adaptación de los viajes programados por la agencia de C.ook (devo­
to puritano) a fin ele ofiuler un amplio contenido cultural (Raymond McCiuskey. «Scots Pilgrimages tD Rome ( 1877-
1903): edocationaUieldwori!. forViCIOrians-and Edwardian&'?l>, The lnnes Review,51,2(2006),págs. 182-205). 

" THE BIIJUS.!l LIBRAR\', T1u! British Newspa~r Archive [en línea), disponible en 
<http://www.britishnewspaperatchivc.co.ukl>. 
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esta base no incluye algunos diarios principales, como el Times, pero a cambio sus 
noticias y artículos de opinión son reproducidos casi de forma sistemática por otros 
diarios. Además, en esa época hay otros muchos diarios que mantienen correspon­
sales en Francia o en España: The Moming Post, London Evening Standard, Pall 
Mall Gazette y el London Daily News,.aparte de ocasional y específicamente, otros 
diarios de provincias tanto de Inglaterra como de Escocía, Irlanda o Gales. En se­
gundo lugar, no se incluye )a prensa específicamente católica o «militante}) por no 
estar incluida en la base de datos, salvo el diario radicado en. Dublín The Freeman 's 
Journal. El que la mayoría de los diarios consultados sean protestantes o mejor dicho 
no confesionales, no significa que no incluyan de vez en cuando artículos finnados 
por católicos, sobre todo a partir de 1850, cuando, de la mano de una mayor toleran­
cia, éstos empiezan a ganar presencia en la vida pública, a liderar la lucha contra la 
secularización y a reivindicar la contribución católica a la identidad nacionaJl3• Por 
otra parte, la división y diversidad dentro de la Iglesia de Inglaterra (High Church. 
Low Church, Dissenters u otras confesiones) hacen que el abanico de opiniones den­
tro del mundo protestante sea bastante amplio y representativo de nuestro objeto de 
estudio fundamental: la opinión mayoritaria británica, protestante. 

Por lo que se refiere a la prensa específicamente católica o militante, hasta hace 
relativamente poco ha circulado e] mismo cliché que sobre el catolicismo inglés en 
general, a saber, que estaría dividido en dos grandes tendencias: una más «moderna» 
(aunque parezca una paradoja) o reciente, la ultramontana, en teoría más partidaria 
de Roma y de las nuevas devociones importadas, y otra más «tradicional», «tímida» 
o merios aparatosa. calificada de «tibia» por los ultramontanos y conversos. New"' 
man sería más «liberal» y Manning más «ultramontano», aunque Mary Heiptann 
desmonta los tópic.os sobre estas clasificaciones y sostiene que ambos prelados eran 
una cosa u otra solo en teoría y según para qué 14 • 

2. VlSlONES COMPOSTELANAS, ROMANTICISMO Y MODA GÓTICA 

ANTES DE LA REINVENT!O. 

La pregunta imprescindible a la hora de estudiar la recepción de noticias sobre los 
hallazgos arqueológicos y el culto a Santiago en Inglaterra es si está cóndicionada por 
la visión romántica previa, o en cualquier caso cuál es la imagen de España y concre­
tamente de Santiago y el Camino cuando se produce la reinventio. Varios estudios im­
pOrtantes allarian el camino, sin qüe ello sea óbice para alguna observación adicioruu. 

ll k. HALDANll. G&I!NlER, "'Public Acts ..•. », págs. 149-167.. . . . 
14 M. MetMANI!I, Catholit·. Devotion •. .• op.cit. La a~ra discute los tópicos ~bre la división de los .cató­

licos ingleses y 111 supuesta ~tribución de devociollf.ls .típiéas de cada grupo eo el primer capíiuk), «R.ec;eived 
Ideas» .. Et.libro de Hei.lum~IHl{rctj:,e bastante .. informaciól! soln la prensa espccftiCIIIúeltre.J:atólica, aunque no 
esJXlCffi~ sgbre Jas peregrinaciones ni sobre el ~ jaCQbeo. 
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2.1. La literatura de viajes: Borrow y F ord. 

Para oontestar a la cuestión hay que echar mano, en primer lugar, de las fuentes 
literarias e iconográficas que mayor difusión podían tener entre ese público generaL 
Los libros de viajes gozaron de gran aceptación en la época, y contribuyeron no poco 
a forjar imágenes y estereotipos. En lo que se refiere a España. los dos autores más 
importantes para esta época son el mencionado George Borrow y Richard Ford, co­
mo atestiguan las numerosas ediciones de sus obras. La obra de ambos ha sido objeto 
de atención por parte de Matilde Mateo Sevilla, en relación con el «descubrimiento» 
y más tarde, la reproducción del Pórtico de la Gloria destinada al Museo de South 
Kensington (actual V &A) en 1865-186615

• Naturalmente, la autora se centra sobre 
todo en la visión artística que ofrecen ambos autores, y concede más valor al libro de 
Ford porque le parece que ofrece más datos artísticos. Hay que decir, sin embargo, 
que se refiere sobre todo a la segunda edición de la obra, y que el editor (Murray) 
alteró la edición original hasta hacerla casi irreconocible. En sucesivas ediciones, el 
dato pintoresco y el colorido -además de los prejuicios- fueron desapareciendo 
y dejando. paso !1 la erudición y a la .información práctica, de escaso interés litera­
rio, mientras Ja obra de Borrow, que jamás tuvo la pretensión de presentarse como 
«guía», se conservó con mayor lozanía. Incidiremos sobre esto, porque lo que inte~ 
resa aquí no es el dato erudito y seco, sino la «valoración» y la impresión subjetiva y 
personal que transmite cada autor ante el entonces «supuesto>> sepulcro del Apóstol, 
como reflejo de una mentalidad protestante, ya fuera evangélica o anglicana, y como 
conformadora a su vez de un estado de opinión, dado el éxito que tuvo esta literatura. 

Comenzando por Borrow, las sucesivas ediciones de su obra no presentan ma­
yores alteraciones que la ordenación .en uno o dos volúmenes y la numeración de 
capítulos. En ediciones tardías como la de 1896 el editor Murray se permitió añadir 
alguna nota basada precisamente en el Manual para viajeros por España de Ford16

• 

El éxito de la obra fue tal que ya en J 843, año de su publicación, alcanzó dos edi­
ciones en Inglaterra, y en 1845 aparecía una duodécima edición en Filadelfia17

• El 
capítulo dedicado a Compostela es el 27 18

, y está salpicado con las simpáticas y pin-

•s Matilde MATEOSEVIU..A, El Pórtico de la Gloria en la lnglaJerra Victoriana. La ilwendón de una 
obra maestra,Santiago de Compostela,Ministerio de Cultura, Museo Nacional de las Peregrinaciones, 1991. 

1<> Geotge BOftRDw .• The Bible in Spain, or the journeys, advemures, ami .imprisonmenrs ~~ an English· 
1fll1n in an attempt ¡o circulote the ScriPtllres in the Península, vol. 1, London; John Murray, 1896, pág. 378. 
Las notas se reñ~n al hallazgo del sepulcro y a la erección del primer templo por el obispo de Iria Plavía; así 
como a la de!!trucción del saDtuario por AJmanzor, pero no dicen nada sobre la reím•entiv de 1879; asimismo 
hacen referencia a la primera edición de Ford (Richard FoRo, A Harldhcwkfor Travellers in Spain, vol. 2, 
Loodon, John Munuy. 1845, pág. 6(!0). 

17 Se ban examinado ambas. asi como la publicada por Murray en Londres en 1896. con ilustraciones y 
nu1s cnidada ti:pográficamente, osada seguramente por Manuel Ataña para su traducción al español. 

111 Cuando la obra está publiCada~ un soJo volumen, de lo contrario se sitúa en el capítulo IX del 
.segundo tomo. · 
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torescas aventuras de un suiw, antiguo guardia valona, Benedicto. Mol, empeñado en 
descubrir un tesoro en la ciudad (que al final creerá descubrir bajo la iglesia de San 
Roque). Actúa de guía de Borrow un librero de la Azabachería, Rey Romero, que 
será su principal colaborador en la venta de biblias. Teniendo en cuenta que el libre­
ro era un acérrimo liberal que, según confesión propia, tuvo que esconderse cuando 
entró el Duque de Angulema en España, se comprenderá la sintonía que establece 
con Borrow, especialmente cuando se refiere a la «época de los frailes». Transitando. 
pues, por una España recién desamortizada por obra y gracia del señor Mendizábal, 
lo primero que advierte Borrow es la amenidad del paisaje gallego y la dificultad 
del camino, tanto por el mal estado de la carretera como por «la perturbación de la 
comarca, infestada de bandidos» (quizá partidas carlistas). Borrow hace el viaje en 
compañía del correo, con una «fuerte patrulla de soldados», que garantizan la se­
guridad de «centenares de viajeros a pie o a caballo» qUe se unen a la comitiva. Es 
la primera noticia sobre peregrinos que ofrece, pese a que unas líneas más adelante 
apunta la rápida decadencia de la ciudad como meta deperegrinación19 • 

Por lo que se refiere a la catedral, no puede dejar de expresar admiración. Aunque 
no se halle tocado por la sensibilidad «gótica» ni le mueva el interés artístico, su 
punto de vista como protestante militante es lo que nos interesa: 

[ ... lla cate(lral. obra de varias épocas, erzla que se mezclan diversos estilos de arquitec­
tura, es una fábrica majestuosa y venerable, muy a propósito para suscitar la tidmiración 
y el reJpeto; es casi imposible, a la verdad, pa!~ear por SW> sombrías naves, o(r la solemne 
música y los nobles cánticos, respirar el incienso de Los grandes incensarios, lanzados 
<l veces hasta la bóveda del teclw por la nuu¡uíooria que los mueve, mientras Jos cirios 
gigantescos brillan aquí y allá en la penumbra, en los altares de numerosos santos, ame 
los que los fieles, de hiti.Ojos, exhalan sus plegarias en demanda de protección,.de piedad 
y de amor. y dudar de que hollamos uoo casa donde el Señor mora con .deleite. 

Borrow se sacl.lde pronto, sin embargo. el hechizo «papista»,denuncia como ido­
latría el culto a un santo que no era en definitiva más que un pecador y arreme~ 
contralas indulgencias: 

El Señor, empero, se aparta de ella, no escucha, no mira, y si lo hace, será con enojo. 
¿De qué aprovechan la solemne música, los nobles cánticos, el inciensode suave 
olor? ¿De.qué aprovecha arrodillarse ante aquel altar mayot~ todo. de plata, coronado 
por ~tna estatua con sombrero de plata y armadura, emblema de un hombre que, si 
bien apóstol y confesor, fue todo lo más un servidor inútil?· ¿De qué aprovecha espe­

. rat la. remisión de los .pecados confiando en Jos méritos de 9uien no pose(a ninguno, o 
rendir homenaje a otros que nacieron y se criaron en pecado .Y que solo por el ejercicio 
de uoo ardieme fe, otorgada desde lo alto, podian esperar librarse de la cólera del 

. 
19

. Usamos aguS la edicióuspañol&, con prólogo y ~dtKx;ión de Manuel Azaña; vid. George .BOAAow, 
La Biblia en&paífa,Mauuel Azañll (trad.),M~rid,Aiianza, 1996, pág. 307. 
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Omnipotente? Alzaos de hinojos, hijos de Compostela, y si os prosternáis, sea solo 
ante el Altísimo. ni volváis a dirigir a vuestro patrono, en la víspera de su fiesta, este 
himno, por sublime que parezca [ ... ]20 • 

En este punto conviene señalar una curiosidad de la traducción de Azaña, hasta aquí 
bastante fiel al original. El himno ocupa seis estrofas de cuatro versos, mientra.o;; que 
en inglés tiene una estrofa más. La versión de Azaña, abreviada en la parte final, se es­
fuerza evidentemente por mantener la rima, pero es siempre una traducción del inglés. 

Then praise to the Son and the Father above, 
And to the Holy Spirit which springsfrom their /ove; 

To that bright emanation whose vividness shames 
The sun s burst oj splendour, and praise to Saim James11 • 

Es decir, que Azaña no buscó el himno original que supuestamente traduce Bo­
rrow. ¿Existió ese himno realmente, o es una contribución romántica de nuestro au­
tor? En 1927, el reverendo protestante S tone~ termina La introducción de su libro 
sobre el culto a Santiago reproduciendo el himno, y expresando las mismas dudas: 
These verses are given by George Henry Borr:ow in his Bible in Spain, but it is not 
clear from where he got them22 • 

Sea como fuere, el ínglés demuestra su curiosidad por los restos del Apóstol y le 
pregunta a su amigo librero: 

¿cree usted que los huesos de Santiago están realmente enterrados en Compostela? 
-¿Qué puedo decir yo? -respondió el anciano-. De eso sabe usted tanto como yo. 
Debajo del altar mayor hay una piedra muy grande que. según dicen, cierra la boca de 
un profundo pozo en cuyo fondo se cree que están enterrados los huesos de Santiago; 
por qué los pusieron en el fondo de un pozo es un misterio ins01ulable para mí. Uno 
de los dependientes de la iglesia me ha contado que una noche estaba fk guardia con 
un compañero denrro de La iglesia, porque unos ladrones habían asaltado poco antes 
una de las capillas y cometido un sacrilegio; el tiempo se les hada pesado y, para 
entretener.~e. en el silencio de la noche, tomaron una palanca, removieron la Josa y 
miraron en la. sima abierta: estaba oscura conw UIUl tumba; entonces ataron un peso 
al extreme de una cuerda larga y lo echaron dentro. A muy gran profundidad chocó, al 
parecer, contra un objeto sólido, haciendo un ruido opaco, como de plomo. Supusieron 
que podía ser un ataúd y quizá lo fuese, pero ¿de quién? Esa es la cuestión23

• 

ljj lbíd ... págs. 307·308. 
2• ,La 1.1'8ducción de la úkima estrofa según Azaña: Así, pues, aqu( nos tienes a tus pies arrodiliado3, 1 

porque intercedas pidiendo perdón. de twestros pecados 1 a Dios Padre, a Dio:~ Hijo y a Dil1s Espíritu Santo, 
f ¡oh tú, más alto que,el sol, benditiJ apóstol Santiago! 

:u James S. SmNi!, The Cult of Santiago. Trflfiitions, Myths, and Pügrimages. A Sympathe-tic St~·. 
Nueva York, Longmans. Oreen and Co., 1927, pág. 10. No hemos .. podido encontrar hasta el momento níngiin 
himno jaeobeo que se oorresponda con el citado por Borrow. lo que, junto con la ·rima peri'ecta en inglés, 
vendría a cunfirmar la Aipótesis de la invención. 

2) • lbíd.,págs.3J6-3l7. 
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Hasta aquí, Borrow y su genuino interés (a pesar de sus denuestos) antes de la 
reinventio. Por lo que se refiere a Ford. Matilde Mateo Sevilla le dedica, como se ha 
dicho, mayor atención, ya que lo relaciona de forma estrecha con el «descubrimien­
to>> del Pórtico {le la Gloria y. su consagración como obra de arte de primera magnitud 
con motivo de su vaciado y posterior exposición en~~ Museo de South Kensington. 
Sin negar todo esto, hay que hacer sin embargo dos precisiones. Primera, las suce­
sivas ediciones de la obra de Ford difieren notablemente, y los añadídos y datos téc­
nicos no se pueden considerar suyos (puesto que murió en 1 858). Y segunda, que el 
autor, según él, a petición de algunas damas, descargó de erudición y datos pesados 
la obra y publicó otro libro, mucho más ligero y en 1a línea romántico-costumbrista: 
Tlze Spaniards and their Country (también editado con el título The Things of Spain). 
A diferencia de Borrow, Ford se muestra mucho más crítico con la tradición jacobea, 
que rodea por otra parte del aparato erudito que puede acumular. Esta es su introduc­
ción al tema, que puede servir para hacerse. una idea de todo lo demás: 

The Spanish legend ofSt. James the Elder, or of «Santiago, as», says Southey, «he may 
more properly be called in hü mythologü:al history»; when not purely pagan, is Ma­
homedan. The Gotho-Spanish clergy adapted these matters from the ancients and the 
Moslem, just as Mahomet formed his creed from the 0/d and New Testament, malcing 
such alterations as best suited the peculiar character and climate of their peop/e and 
country; hence the success, and their still existing hold over their followerSM. 

La pintoresca (por decir poco) versión de que el origen del Matamoros fuese pre­
cisamente musulmán, concretamente una sustitución de la peregrinación a la Meca, 
se une a la imitaCión de Jos viajes a Jerusalén: 

Thereupon the .imitating Span.iards, who .could not go to Jernsalem, set up their.local 
substitute; Jhe}' chose their mountain capital, where they, too, said their prophet wa.v bu­
ried: thus the sepulchre at Compostella represented alike those of Jerusa./em and Mecca25• 

. Parecidas int~rpretaciones ofrece sobre la aparición de las luminarias sobre el 
lugar de la tumba, el viaje del cuerpo del santo en una nave, la piedra que se ahuecó 

24 R.Fo!U>,Allandbook .... pág. 6ro. La leyenda espamJin de Santiago el Ma)IOr,o de «Santillgo,como», 
dice Southey, «puede llamarse COtl ~propiedad en su historiq mito!.qgica», cU(.UJiio 110 puramentepa.gana, es 
malwmetona .. Jil clero híspanil·godoadaptó estos asuntos de los antiguos y los .tm~Sul111(VU's, igual que Mahoma 
formó su credO del Antiguo y Nuevo Testamentos, introdJK:iendtJ los camhios qw mejor CtuJdrabaJI al peculitu 
carácter y clima de su pueblo y pals; de ahl su éxilo, y su persistente atractivo aún hoy elllre sus st:guidores. 

21 Por tanto los imitadores españole.~. que no podfan ir a Jerusalén, estabkcteron su"s!UtitutoJocal; eli­
gieron :m CQpital en la montaiia <kmde, tamliién el/Ds, dijeron que estaba enterrado su ¡H'ojera: así el sepulcro 
de Conqw.vtelcl repr&W~taba, por igual los de Jerusalén y la Meca (ibíd, pág.661). Para hacerse una idea de 
las opiniones de Ford ba$te áiiadir que en la •siguiente página dice que, al menos,los cabl.lletos medievales 
~pllfioles tuvieron el buen sentido, de. elegir como pllltÓn a. un varón para guiar as~ ején:ítm hacia la -v!cm­
ria;; it .was left 1Mhe enlightened Cor:tes ofCadiz in. 1810 to rwmínate Sa. Teresa, the crazy nun ojA~tila, w be 
the jíl commmuJre.ss ojthe C~resta8, Bioklts and suclrlike spoilt children .oj defo91. (Quedó para lfl11 üustradas 
Cortes de Cádiz en 1810 w:mtbrar (J santa Tere5Ct. la menja lot:a de Jvila, como lQ ad«Uill/o comtmdant:e de 
los C~stds, BW.es, y se~¡antes hijos mill1<lil<J.v de la .derrota). 
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para recibir el cuerpo, etc. En resumen, Ford despacha toda la cuestión como una 
mera superstición: 

Some antiquarians, with sad want of jaith, have pronounced this Sume to be only aRoman 
sarcophagus; if, however, people can only once believe that Santiago came to Spain at al/, 
all the rest is plain saíling; yet this legerui, the emphatic one oj Spain, is nor yet dúbelie­
ved ( ... ], but the Phoenix ojthe ancients is not bad symbol ofthe vitality oj superstitious 
frauds, which, however explodedfor a time, rise up againfrom their ashes, As the inventi­
ve powers ofman are limited, an old story comes round and round like tl!t! same tune in a 
barre/ organ. There i.~ nothingnew under the sun, said thewisest ofkings [ ... ]26• 

El mismo tono se mantiene en las ediciones de 1855 y l 869, pero en la de 1882 se 
añade una novedad: la propuesta de varias rutas de contenido religioso: «A religious 
festivaJtour» (que incluye las principales festividades religiosas de España, incluida 
la fiesta de Santiago), y «An ecclesiastical tour», itinerario basado en los principales 
monumentos religiosos. A este propósito se dan normas de comportamiento para el 
turista protestánte, al que se recomienda mantener una actitud de respeto. Pero lo 
más notable de esta edición es que toda la larga y crítica disertación sobre la tr'ctdi­
ción jacobea desaparece, y el itinerario comienza en términos mucho más poéticos y 
laudatorios, más parecidos, por cierto, a los empleados por Borrow: 

We soon obtain ourfirst sight of the dar k granite rowers oj the Pílgrim cíty, and the deep­
mouthed cathedral bells salute the ear. The .first sight -as in other Meccas- makes a 
more projound impression than does a prolonged stay in the city itself. The pilgrims of 
old, uponjirst sighting Santiago, uncovered, and proceeded -in a/1 humility- (sorne 
upon their knees, and all smging hymns) up to the very gates ofthe holy city17 • 

¿Quizá el Catholic Reviva/, la moda de las peregrinaciones en toda Europa, la rein­
ventio e incluso la reproducción del Pórtico de la Gloria expuesta en Londres hicieron 
dar completamente Ja vuelta al texto original de Ford? Lo que es evidente es que la nue­
va edición, con una descripción más detallada de la catedral y del Pórtico de la Gloria, 
se adapta mucho más a la nueva sensibilidad religiosa (y no solo artística) del tiempo. 

u. Algunos anticuarios, COff lamentable f«Jta de fe. han declarado que esta piedra es solo un sarcófago 
ronwno; si, de todas forma.r, la gente es capa::. de creer que Santiago vlfiL> a Espaiía en absoluto, todo lo 
demás es pan comiCÚJ; si1rembargo esta leyenda. la característica de Espmla, 1W es desere(da [ ... }pero el 
Fénix (k los antiguos no es mal sfmbolo de la vualidml de Jos fraudes supersticiosos [ .•• 1. Como kls poderes 
de invención son li1nitados, untl vieja historia se repite una y otra ve:: como la mimul canción en un organillo. 
No M)'nada~o bajo.el sal, dijoe/.mtissabiode los reyes[.: .. } (ibíd,pág. 664). 

2.7 . R. Fa!m, A HOIUJJJoQk ••• , vol. 1, 1882, pág. 257. El tono y el párrafo se lll8Dtienen en la edición de 
l892. Pronto alcanzamos nuestra. primero visión de las oscuras torrtfs de granito de út ciudad peregrina, y 
las. sroves ~ de la .catedral saludan el oioo. La primera vista -eomo en erras mecas- causa una 
n.lds profunda impresión que.unQ prolongada estancia en la ciudad en sf. Los peregri:nQs de an~Dfic, al divisar 
porprlmers vet .. Santialfl), se descubrian, y avtJRl.IÚJtln -.nr completa humildad'- (algunos sobre sus rodillas. 
tfJÓ{J& comando hiiiUIOs) hasta 1M misma.f puertas de la dudad santa. · 
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Para 1882 se habían allanado también·los caminos y habían hecho su aparición 
los ferrocarriles. Pero en un principio, Ford critica el mal estado .de las carreteras 
gallegas y, concretamente, el tramo correspondiente al Camino de Santiago, cuyo 
mantenimiento considera. competencia de la Iglesia, que se preocupa sin embargo 
más de las almas .que del bienestar de los cuerpos. En su obra más genuina (por me­
nos censurada y retocada) dedica unos elocuentes párrafos a este argumento: 

The Church, which shared with the .state in dominion. followed the royal example in 
consulting its own cdmforts as to roads. Nor could ít be expected that in a torrid land, 
that holy men, who.se abdomen occasionally were prominentand pendulous. should 
lard the stony or sandy earth like goats, or ascend heaven-kíssing hills so expeditiously 
as their prayers.In Spain the primary consideration has ever been the l'ouls, not the 
bodies, of men. least of beasts [ ... ].More fiiOftey ha.v been thus expended in masses 
jpor la salvación de las alrnas] than would ha ve covered Spain with railroad.~, even on 
a British scale ofmagnijicence and extra,>agances. 

Estas impresiones contradictorias son las que va a tener a su disposición el públi­
co británico a finales de la década de los 70. 

2 2. El material gráfico: el Pórtico de la Gloria y la fotografía monumental. 

Afortunadamente, no eran las únicas. El propio Ford, a pesar de todas s1,1s diatribas, 
tuvo un papel destacado en el «descubrimiento», dentro del Gothic Revival, del Pórtico 
de la Gloria, según explica Matilde Mateo29• Por cierto que el «descubrimiento» puede 
considerarse relativamente tardío, ya que en las décadas románticas el viajero siente 
mayor atrácción por el Sur de España y por los componentes moriscos de su civiliza­
ción (el propio Ford no escapa a esta tendencia al atribuir origen musulmán al santÚario, 
como se ha visto). Pero indudablemente la. decisión del Museo de.South Kensington de 
realizar un vaciado del Pórtico, y la posterior instalación de la réplica en la nueva galería 
creada al efecto en Londres, debió de imprimir una imagen muy concreta en el pllbJico 
británico y, desde luego, la prensa se hizo eco y contribuyó a crear eX:pectación: · 

The South Kensinglon Museum will soon display, in the North Court, one ofthe most 
noble of its recent acquisítions: this is a .full-sized cast from the magnificent west por-

23 Richard POIIJ): The Spaniards and their Country, Nueva York. Putnam, 1852, págs. 4445. La Iglesia, 
que compartia el poder CtJa el &tado, .siguió el é:jemp/v. real a la hora dt1 seguir su pro¡ik¡ comodidod én lv re­
lativo a 1o.s caminas •. Tampoco podio e3perarse que en un pais t6rrido, aquellos .son.tos vanme.r, cJryQ abdomen 
era ocasionalmente promiltente y oscilante, tre(JOran por la tierra pe.tb:egasa o areM(fa como cabras, o que 
subieran las altas mmltailos tannfpidQ conw sus rezos. En Espailaia coruidera:ción ~ra han sidf> ~iempre 
los almas, ao-los CU(RJJOI, de los hombres y mucho menos de los bestias { .•• J. Más-dinuo se m gllSIOdo asf-el'l 
misas, que.Jrub&!Nl cubieno &paRa de jerl"()f:atrile$, incLuso a un nivet británico de magniftcelfCia y derroche. 

l9 · .. Apade de la ·obra ya~ véase tambitn OIRECCiáN Xl!Mt. ·DB CtJLTURA (ed.), Ac/Qs del Stm¡1Q&io 
Jnternodo,t:r/,;SQbre r~.Pórricoda Gloria e. a Arte do ~'fll Tempo. (Sallliugo 2-Boctubre J986J. Santiago de 
~ Xunta de GaliQia, 1.991. · .. . 
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tals oj the Cathedral of Santiago de Compostella, in Spain, commonly known to stu­
dents ojGothic Art by the well-deserved title oj Portico de Úl Gloruro. 

Tampoco se ahorran calificativos cuando se anuncia el fin de las obras en las nue­
vas galerías que habrían de albergar el Pórtico de la Gloria, that magnificent piece 
of architecture and architectonic sculpturl? 1

• Debido a las circunstancias políticas 
en España, el público inglés debería conformarse de momento con admirar la repro­
ducción tridimensional, o la colección de fotografías de la catedral y de la ciudad de 
Santiago que, simultáneamente al vaciado del Pórtico. encargó el Museo a Charles 
Thurston Thompson, su fotógrafo oficial32• 

Hasta entonces, Santiago de Compostela no había sido objeto de la atención de 
los fotógrafos, más atraídos, como los escritores o los viajeros en general, por la 
exótica y morisca Andalucía. Incluso Charles Clifford, que recorrió a lo largo y a Jo 
ancho la Península Ibérica, y que fue un pionero de la fotografía monumental con 
fines patrimoniales en una época en que las autoridades intentaban utilizarla para 
compensar el rápido deterioro de muchos edificios tras las desamortizaciones, no 
mostró níngún .interés por el Camino de Santiago ni por la capital compostelana y 
limitó su interés por el gótico en el norte de Castilla a Burgos y León33

• 

Lo mismo puede decirse de la mayoría de los fotógrafos de la época. En las ex­
posiciones fotográficas celebradas en Inglaterra entre 1855 y 1864 figuran un total 
de 13 imágenes relacionadas con España, desde retratos atribuidos a Velázquez hasta 
vistas de la ciudad balnearia preferida de Isabel II, San Sebastián. Dentro de la fo­
togtaffa monumental hay fotos del Alcázar (sin más: en realidad el de Sevilla). por 
Charles Clifford (1858, London Architectural Photographic Society). la inevitable 
Alhambra (Louis Masson, 1863, Londres, Photographic Society) y algunas colec­
ciones de «Vistas>> consistentes en nueve reproducciones de cuadros de Murillo del 

JO «Literature, Science. and Art», Bradford Observer, l .721 (07 -02-1867), pág. 3, y noticia en Sali.vbury 
ami Wuu:·he.ner Journal. (9-02-1867). pág. 8. El Museo de South Kensingron pronto exhibirá, en el claustro 
norte, una de l4s más !Wbles de sus recientes adquisiciones: un vaciado a tamaño noJurai de las magnificas 
portoda:s ceste de ú:l catedral de. Santiago.de Ct>nJpostela, e11 Espaifo., comúnmente conocidas entre los estu­
diosos del arte gótico por el bien 11U!recido nombre de Pórtico de 18 Gloria. 

31 Chester Chronicie, ( 4-11-l 871 ), pág. 7 . 
.12 · Véase al respecto el magnifico estudio de Lee FoN"fANELLA, Charles Thusum Thompson e o proxecto 

fotográjko ibérico, A Coruña.; Xunta de Galicia. Centro Galego de Anes da lmaxe, 1996. 
:;~ Sobre Cüffor:d y sus correrías españolas. vid. Lee FoNrANtllLA, Charles Clifford,fotógrafo de lo Es­

paJio. <k Jsabelll, M:ad!jd, DYección Ge~~eral de Bellas Aoes y Bienes Culturales. 1996. Un e..'WX!en más 
detallado dé algunas aspectos, en Rachel But.UJOOH, «Charles Clifford en la exposición de la Pbotographic 
Society de J..oodres en 1854», Espacio, .. fiempo y jomw_, Serie VI/, Historia del Arte, 25 (20 12), págs. 173-184. 
La -misma autora dedica 01r0 artknlo al libro más. ¡;onocido .de Oifford, un· híbrido de. álbum fotográfico y 
literatura de. viajes: Rache! BuLLOUGH. «APhotographic SCJliiJlble trougb S~in: El papel del libro de Charles 
Cliffoni en b~ dj:vulgaeión de UJIII.,.ime,gen de España,., lndex comunicoción: Revista ci.entfjio.a en el ámbito tk 
la. Ctmu.micaeión aplicada, 3, 1 (2013), págs. 187-228. 
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Museo de Sevilla (MiiSSOn, 1863)34• Para las exposiciones organizadas por la Royal 
Photographic Society entre 1870 y 1915, se han encontrado 22 referencias a España, 
de nuevo con predominio de temática granadina y del arte árabe, aunque se reseña 
UDa vista cerca de Vigo, por el teniente C:E. Gladstone ( 1883), así eomo genéricos 
«Viajes fotográficos por España» o por España y Portugal, deF.P. Cembrano, A.L. 
Heode~n~ R .. Child Bayley o James A. Sinclair (1893}. Como se ve, el número 
de fotógrafos que circulan por la Península aumenta ininterrumpidamente desde las 
primeras exóticas excursiones de Clifford. Hay que decir que muchas de estas foto­
grafías eta.n proyectadas en ciclos de conferencias llamadas «Lantern Lectores», que 
se celebraban en la sala norte de la sede de la Sociedad3

', lo que contribuía a difundir 
los avances de este nuevo arte, junto con revistas como The Photographic JounwJ. 

Naturalmente estas exposiciones muestran. gran interés por la arquitectura y, en 
concreto. por los monumentos medievales ingleses. en estrecha relación con el Gothic 
Reviva/. Charles Thurstori Thompson (1816-1868) se había dedicado en los años 50 
a fotogntfiar para su museo muebles y pinturas, fundamentalmente de las colecciones 
reales del.castillo de Windsor y el museo del Louvre. Hay que decir que la intención 
del museo de South Kensington al promocionar la fotografía de objetos artísticos era 
pedagógica, pero también comercial, por lo que se editaban catálogos con las fotogra­
fías a la venta y sus precios respectivos. Durante un debate acera del futuro del Museo 
en la Cá:mara de. los Comunes, Thompson y su cuñado Henry Cole argumentaron 
precisamente que la venta de fotog.mfías contribuía a democratizar el conocimiento, 
ya quc:l no.~e venden~ más que imágenes que no pudierafotograñar por su cuenta36• 

Además de fotógrafo oficial del Museo, Thompsori también participó por su cuenta.en 
diferentes e](.posiciones. Así.en 1861 presenta en la London Pootographic Society una 
serie de vistas de la catedral de Canterbury, y .de edificios y monUIIlentos de Oxford, 
d~strando así el aumento de su interés por Ía arquitectura monumental en Illgla­
terra37. Todo ello le llevaría a recibir el encargo de fotografiar el Pórtico de la Gloria, 
así como diferentes vistas de la catedral y de la ciudad en 1866. Del año siguiente son 

· 
34 Los catálogos de estas eltpO&iciones se encuentran en la base de datos de ~ofon · University. Lei­

cester. Pool:ooRAPHIC Hls·roay REsEAI!rn C!oon, Photographic E.thibitions in Britain, 1.839d8651en linea), 
disponible en <IKtp:l/peib.dmu.ac.oklitemexbibition.pbp?exbtnid= l044&order8y:::e~~.hibid&:exll:ibitionTitle= 
1863%2C+London%2C+PhQtographic+Society> {Consulta: 19/0112017). 

35
· .... A;. L HENDSR$GN, Cmalogue of 1902 Forty·seventh Annual &hibition of.tbe Rlzyt¡l Phvtographic 

Soci~ty of G,-eat Bri.tt;Jins/wwing [U. 02} «Sorne Gem:s.aj Spain.and Portuglll» [en lineal. ~ponible.en 
<hUp://erpS¡.dmu.s&.Qk/catalogt!e._single.pbp·~a=ca&pnum .. E02AOOS&serial=2l265&eci4= l·l9l75&page 
=:p>.[Cousulta:. 19/9.112017]... .• .. · . ..·• 

. ~. , L .. FoNTANEt.u,,CfKu¡e.f Tluulon ... , pág. 27. En genemJ tOmamos aFontaaella oomo·raáKima rcferen­
cls .. sOOre Tbw:pp&Oily llú 1\e~ fotogtáfica sobre Sa~~tiago. Henry Cole fue promoux.de la Gzan Bx.posicüm de 
Lolldre& de 1851; yWIO de los in$pitadotes de lit~ de. Di8éilo y de su JógoC0lllinuación,el :Museo <le 
SOOtb K~nsingtoo .•. base .del aet.u¡¡l V~ia llftdAibcn Museum . 

. ··••• ~1 Vé¡¡se • .ei ~p,~te en: ~JC H!sroRY.Ri!sMIICH Cmlnu;.,• Hhátogl'aphlc 
~bidQII$~·· . .. .. . . 



las fotografías de Santiago (incluida la catedral) realizadas por Baldomero Almejún, 
sobre cuya difusión entre el público británico no podemos más que especularl8 • 

Pero las fotografías podían ser algo más que un simple souvenir. Aunque los mo­
numentos hispanos atraigan desde el punto de vista «artístico» al público británico, 
no hay que olvidar que el ínterés por los propios monumentos situados en las islas 
podía tener otras connotaciones. La atracción por las antiguas catedrales, templos y 
abadías. a veces en ruinas, en suma, el Gothic Reviva/, tiene mucho que ver también 
con el Catholic Revival y con la reivindicación del pasado católico, visible en las 
peregrinaciones a santuarios históricos en Gran Bretaña. No tendría nada de extraño 
que ese atractivo se extendiera a santuarios foráneos como Compostela. que forma­
ban parte de esa misma tradición. La fotografía podía jugar en este sentido un papel 
reivindicativo: en la peregrinación escocesa a Roma en 1888, el papa León XIII 
recibió como obsequio, entre otras cosas, un álbum fotográfico titulado Reliquae 
Scotiae Sacraé9• 

Mucho antes, por tanto, de que estuviera completa la instalación de la réplica del 
Pórtico de la Gloria, el público inglés pudo familiarizarse con el monumento y con 
una nueva interpretación, más «positiva», donde lo artístico va de la mano con lo 
religioso, como atestigua la stguiente crónica por un «corresponsal ocasional», no 
sabemos si católico, que siguiendo e) mismo orden que Borrow y Ford, describe con 
admiración el paisaje gallego, el emplazamiento de la ciudad y la catedral, con una 
detallada descripción del Pórtico: 

Bearing the name oj St. James, the patron saint of the country, it is also called Com­
postella, as having beenfounded on the spotwhere a star showed tlze body ofthe saint 
to havé been buried. The little chapel which is said to have been erected to mo.rk his 
graJte has given place to a splendid cathedraJ, which, of a similar design with the 
church of St. Sernin at Toulouse, has, almost in equal degree with St. Peter al Rome., 
and even the Holy Sepulchre at Jerusalem, be en for ages the resort of the faithful jrom 
every larul in Christendom. lt is indeed a magnijicent structure. Built of huge graníte 
blocks, sombre in look, but untouched by age, in massive solidity it is -aere perennius, 
]it emblem ofthe perpetuity ojthe Catholicfaith [ ... ]40

• 

38 El vallisoletano A.lmejún estuvo activo en Valencia, Valladolid, Santiago y San'Sebastián. La: Biblio­
teca Nacional de España conserva las seis vistas de la ciudad Compostelana. Resulta llamativa su presencia 
allí justo después de 1~ expedición británica. 

39 ... l. McCMJSKtn:', «~ Pügrimages ... », pág. 187. Por otra parte .la.~ fotQgmfias (~o la.'l imágenes 
en genenl) p0dlan servir pa.A hacer una peregrinaci()n virtual, según señala K. BAJtllSH, Art and the Sacred 
Jo~~ ... ,pág$.1~8;51. 

40, (~ an OCC«SionaJ Corresponden.t). «A Hóly City», The Globe (Londres). (22-06-1880), pág. 6. 
~cmdttel nambrrn:le SQntiai:JO; santo pe11'Ó11 del pafs, ta:mbiiJNé llama C<tmpostela, porque ¡;..e fundada en 
el hlgar dande una eswella Mostró e[lugar dQIIi/e el cuerpó del santD estoba en4rr~. La peqt«!fl4 capiUa 
que·sedir::e se•<!'ri[fíó'pora marr:anu. #lmba,IJ(l sido susttJuida,por lliUI espléndidoca~edral; que. de disdíe 
$1~/or Q Jo .•. Soit Semln 1,/f Toulouse, ha sidc dur(l(lte siglr~s, casi en el mismo grado que San .Pedro de Ro-
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Es indudable que el culto al Santo se beneficia también de la visión positiva del 
monumento, pero no menos de los ecos de un Revival a la española: 

1 made 1ny first visit on a sajnt s day, and jound the scene a most impressive one. The buil­
ding was so thTonged that entrance to it was a work ofdifficulty. Tite~ was none ofthe 
languor too often apparent anwng congregations both at home and abróad. Everyone 
was kneeling devoutly and was worked up toa pitch ofdevotional enwtion in unison with 
the solemn service at the áltar. Coquettish Spdnish damsels fonned curious aiui pleasing 
contrast with pilgrimsclose by, who wayworn and dishevelled, with stajf and gourd, we­
re patiently waiting for.the crowning act ojtheir pilgrimage, andas often as the Archbis­
hop passsd by enthusia.sts threw themselves on theground.bejore him anxiousfora touch 
oj his garment orto kiss the hem of it. To whatever straits the sway of the pritmhood may 
be reduced elsewhere it clearly ftourishes like a gree bay-tree at Santi.ago41

• 

Puede que sea significativo que el florecimiento apreciado por el anónimo viajerp 
tuviera que ver con la reinventio durante el año anterior. 

¿Cómo destacaron, si es que lo hicieron, los periódicos ingleses la noticia? 

3. LA REINVENTIO Y LA TRADIClÓN JACOBEA EN LA PRENSA BRITÁNICA. 

3.1. El descubrimiento del sepulcro ( 1879) y la bula Deus Omnipotens ( 1884). 

Antes de la reinventio, en 1877, un artículo publicado en el Exeter & P(vmouth 
Gazette, cuestiona la autenticidad de los restos, al referir un primer «descubrimien­
to» de los mismoS. En la sección literary Gazette, el autor del artículo >«OldCustoms 
and odd · things», centrado· en los dioses de la antigüedad y las. creencias paga.pas, 
sostiene que la función tutelar habría pasado a los santos cristianos. Muy en la línea 
<<dura» de Ford, y lejos de cualquier reviva[, cuesta creer que se encontraría entre los 
admiradores del Pórtico de la Gloria: 

lt# consolatóry 10 re.fkct that the custodi.ans (the saints) anwng super.s;litious Chris­
tians httve been general/y, at the least, moral characters.lt is true that they have been 

ma, o incútsó el Santo Sepulcro de Jenualén, fa meta de fieles de toda.J partes de la Cristúmdtld. Es IYlfilmen:te 
uJw magn{jica eJtf!uctw"a. Construida con .grandes bloques de granito, sombr(Q de. aspeciO; ~ro intacta por 
el tiem¡JQ, ~s, en suntlll:iz,a solidez •. aeR! perennius •. udecuado emblema tk la perfreluidad ik la.fo católica. 

'
1 Hice mi ptimera viSita el dfa del santo, y ene6ntré la escD~D tk lo ·más· ht!piYISio11011fe. El ~difiero es. 

taba tan obtt1!rotndo que .era muy dificil imtrllT en él. No 1ulbia nada dé la langl.ddt!z que &e vet:rm frecuencia 
en las C6ngregilciones, tiUfiO en nwstro pofs ccnw en el extranjéra. Tedos estflbim arttodillado& dtvottlmeme 
y elevado$ a un mdximo tk emocMn.devociontú tm consonancia con el solemne servido en el riltar,(:Qquetas 
~W ~hufortlfl1han tur#180 y <Zgradable t:ont'Taste con lol peregriiwsÚrtUIIOs ¡uienes.rt:lll8ados 
y désBJMot/o'· cfm bQrdijn Y w~. :espt~rabatt paclDtte~Mme eltwto eftlmiiUXIJk duu·ptNgrituJje, :y m 
C'fltlllto ~.~jispv ~·se l:lrl"OjaiJan en~i~.f al 'Suelo, aR$ÍCM103ptJT tocar .su wstimema O beWI' 
elbMk: tkla mi.tma;':Wn CUiilu'/uiren 111$ eJtreeheces.a que pusda t$1QT redm:ido el .tac~io ~ atr.as 
'Pflt"Ns;~ejiorece corttó 1m 1atlre(en Santiago (fd:). · · 
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mo.re or less ignorant, bigoted, visionary, andjanatíca/, while their effigies, e.xhibited 
on .old windows and wa/1.<;, have general/y indicated as much silliness as suavity: but, 
with all their dejects, the}' have been much in demand'2• 

Pasa después a enumerar Jos patrones de los diferentes paises, hasta que le llega 
el tumo a la desgraciada España, ya que le había correspondido un santo «falso»: 

Spain, St. James -and, in respect oj this plllmn, ir would not be marvellous ij he jelt little 
interest in that country, jor his body, which was supposed to have been deposited wuier 
a stone in the clutrr:h oj St. Payo, in Compostella, has been discovered, according to Dr. 
Geddes, to have been (as the inscription proves) a great mistake, the stone having been 
placed over the remains oj a heathen youth; St. James therefore, would not be líkely to 
undertake the guitlance .oj such stupid ( or wily) clienJs43• 

No hay muchas noticias sobre el descubrimiento de Jos restos «auténticos~> en 
1879, pero el Edinburgh Evening Post da cuenta respetuosamente del hallazgo, en 
una noticia indirecta sacada de un periódico de París. Como será habitual, se rela­
tan los orígenes de Compostela y la historia del martirio y la llegada del cuerpo del 
Apóstol, et descubrimiento por el monje Pelagio y la construcción de la primera igle­
sia, así como la intervención del santo en la batalla de Clavijo, pero sin ningún tipo 
de observación erudita, crítica o despectiva, simplemente citando a «los teólogos 
del pa.fs,.. Es interesante que se repita en dos ocasiones la faceta «militar» del santo, 
estableciéndose un paralelismo con san Jorge, y -que se repita también la referencia 
a la tradicional ·peregrinac.ión, por más que se considerase algo más bien del pasado: 

ST. JAMES OF COMPOSTELLA. 

The funeral urn of this saint, hidden at the capture oj Santiago by the Moors. has. says 
a París paper, been díscovered under the sacristy he.ride tite high altar in the cathe­
dral, and the arr:hbishop has in consequence oj this memorable event ordered a Te De­
um to be sung [ ... ]. The Jeading poinls connected with the history of this once famous 
pilgrims' slzrine can soon be told. Santiago is the St. George, the tutelary champwn oj 
Spain, the <KPatron y Capitan General». According to the theologians ofthe.country, 
St. James the Ehkr, accompanied by St. Peter and St. Paul; came to Spain. immediately 
aftcr the Crucijixion (. .. ]. St.lagoappeared in person Cit the battle ofCiavijo, mounted 
<m a white horse, mul killed 60 .. 00() Moors; a jeat which earned the tote of Don Diego 

4l «Old·Customs and odd things», Exeter & Plymouth Gazeue, (13#1877), pág. 3. Es .un consuelo 
pensar (lue, entre lo.s aimQIWB supersticiosos. los patrorie.~ (los santos) han sido generalmente, al me'Ms, 
clJTocieres .moralt!:$; Es verdad que han sido miis o menos igrwranll!s, intolerantes. visiOtUlTios, yjandtiros, 
11Uentras sus imágenes, empi.aqukrs en viejos ventanales y ftUmJS, han indicado tanto imbecilidad t:imw afa· 
bilidatLJHro;·con t«/Msú.sdejeCIOs,.·íran tenido muclw. demanda. · 

4l &paila; &Jtuiago. y, respecto a elte parrón, no sería extraño que sintiera poco imerés en ese pafs. 
parqw su cuerpo, supuestame.tUe dei'Qsitadh bajo una piedra en la iglesia de San Payo [sic], en Compo.~tela; 
sella desctlbierto, según el dodt'Jr Geddes. que es (conw prueba la inscripcwn), un gran error, ya que la 
piedra .W! puso, ltlbre kJ:s.restMde un :joven pag4no; por UJ.nlo no es probable que Santi4go IJStmta la 811Íil de 
clienres~ estúpitles (o astutos) (fd.), · · 
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Matamoros, given him by Cervantes. The saint's shrine lrtJs been jor centtnies the ob­
ject · of attradion for pilgrims from all nations, for whose beneftt the Hospicio de los 
Reyes was, by command of Ferdínandand /sabe/la, built in 1504 in the Plaza de la 
Constitucion, adjoining the Cathedraf:W. 

No hay más noticias en la prensa general hasta 1882, cuando se refiere un descu~ 
brimiento «paralelo», el del antiguo himno de los peregrinos flamencos del siglo xu, 
de estilo gr¡;goriano,descifrado por José Pérez Laguna, y que se cantaría con motivo 
de la próxima llegada de peregrinos belgas45

• 

Carácter.similar revistió el hallazgo de un diccionario vasco-navarro en Santiago 
de Compostela,aunque la prensa británica no ofrezca datos demasiado precisos. Según 
una versión de la noticia, basada en la Rivista Euskara [sic], el manuscrito, encontrado 
por un jesuita, databa de mediados del siglovn1 y era tres siglos anterior al documento 
vascuence .más antiguo conocido hasta la fecha46• The Examiner, de Londres, pospone 
la fecha del manuscrito a la segunda mitad del siglo xn. Es interesante que se emplee el 
términoold Basque tongue of Navarre41

• En realidad la información, aunque contradic­
toria y vaga, se refiere al redescubrimiento del Codex Calixtinus por el canónigo archi­
vero Antonio López Ferreiro, y e1 jesuita en cuestión es Fidel Fita, quien, en.compañía 
de don Aureliaoo Fernández Guerra, acudió para examinar. las excavaciones, el Códice 
y el archivo en septiembre de 1879. Al año siguiente ambos académicos publicaron un 
libro en que consagran varios capítulos al Códice. Concretamente, el XIV trata de lo 
que se dice en él: sobre. la lengua y costumbres de los vascongados. Esta parte está com­
prendida en el libro V del Códice, vulgarmente conocido como Guía del peregrino y 
atribuida, por aquel entonces, a Aymeric Picaud. Es ahí donde Fita incluye el pequeño 

44 «St.lames of Comp05tella», Edinburgh El'ening News, (03-03-1879), pág. 3. lA ur1111 funeraria de 
t>ste ,,qnto, (m;:ondjda a la toma de Santiago por los moros. ha sido descubierra, dU:e un periódico de París, 
bajÓ Ú1 sacrlstfajunttJ al altar: mayor .d.!t Ú1 catedral, y el a17pbispt1, con oc<lsi6n de este hecho rnewwrable, 
ha mandado cantar un Te Deum. { ... J. l..os puntos principales de la historia de este antaño famo.w santuario 
de peregrilw& puedentkdr~-e pronto. Santiago es el su~~ Jorge, el canipeón tutelar de Espolio, el «Patrón y 
Capitán General ... Según los teáldgos tklpois, Santiago el Mayor, acompañado~ san Pedro y s<UI Pablo, 
vino a Es¡x.úin inmediatamenle d(:spNés de Ú1 CrucifoiónJ ... ]. Santiago se apaf'e{:ió en perSOfl(,j en /Q batallo 
r.k. Clavija, nwntado en un caballo blanco, ymJ;Jtó a 60.(}{)() moros; hecho qu~ le \'Uli6 el título de Don Diego 
Mata~oros, que le rJio Cervantes. El salltuarío ha sido dureutle siglos el objeto de atracción de peregrinos 
de tOdas las naciones. para cuyo benejitio se. construyó el Hospicio de l9s Reyes, por mtleit de Ferlltmlio e 
Isabel, en 1504 en fa Plaw de la ·constitución, junto a la catedral. · 

•
115 «Literary: Artand GO&<iip», Leeds.Men·ury, (07..08-1882), pág. 3. 

. 4!\. <(Music:, Art. Soieni.)C and Literature~, Barh Chronic/e and Weekly Gazette, (2t}.:f>5-l879), pá8. 6. La 
~a.n~ia en: «Art, Uteratun:, S~ienoé», .Royal Co7nwall Gazette, (18..()5.,1980); P'g. 6: «Literawre. 
MayMa~i~s.Third Notiw>, E:xeter Flying Post, (l941S...l880j, ~· •6; «Epítor.neaf New·s. Dritish aru.1 
Foreign», AlnwickMercury: (22-05-1880}, ~- 3; ·«Epítome ef News. British and Foretgn», Whitby Gatette, 
(22..05-1880.),~. 4. Lá datación ~!Siglo v:111 es errónea, · . · 

. . .
47

• !~(S~ !$a~. ~ Erominer (London), (22-05-1880), p4g. 22, Dd síglo Xt1 data preoi~ la 
. Cil4nson ik·~fatui, cuy<~ rruutuserito. fue descubrerto en la Bodleian. Library·en lSM. El ballázgo yendría, 
, en e~f~.a·a:¡ui,parar.cn JIJl~ el-<I!V~nav~. y. el1mQc:6s, .con :toda.'\ las concomiraneías. de' 
cdristrucción de una identidad nacional que ello podría impliclU'. 
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vocabulario vasco-navarro de dieciocho términos; relativos sobre todo a la religión y a 
la subsistencia, los asuntos más esenciales para el peregrin<f8. 

Cronológicamente, la siguiente noticia que ocupa la atención de la prensa inglesa es la 
publicación de la bula de León XIII proclamando la autenticidad de los restos hallados en 
1879. Si bien la bula Ueva fecha de l de noviembre de 1884, la noticia aparece el2 de di­
ciembre en la York.shire Gazette, «filtrada» por Madrid y sin ningún tipo de comentario49: 

A MADRID telegram says: The Papal Nuncio in privaJe audience,·lias delivered to Don 
Alfonso the Bull oj Leo XI//, declaring authentic the bones oj the Apostle St James 
discovef'ed sorne years ago in the cathedral ofSatttiago~. 

En 1885, la concesión de indulgencia especial por el papa para e] día de Santiago, 
sin necesidad de peregrinar a Compostela, es difundida por el cardenal Manníng en 
su archidiócesis de Westminster, como un hecho sin precedentes: · 

The jaithjul of Cardinal Manning 's archdioce:re of Westminster were on Montúly adver­
ti8ed by the Reading of a Papalletter at Mass in the various churclles of a privilege which 
is :oaid to /;e unprecede,ted sioce the time of the Crusades. Vef}' special immunitíes and 
spiritual efficacy have a/ways attached toa pilgrimage to the shrine oj St lago or James 
ofComposteiJa, but in order to realise these advantages it has been necessary for the 
Catholics ofthis countryforthe last 600 or 700 years to personallyvisit Compostelúi 1

• 

El Manchester Courier and Lancashire General Advertiser, informaba de los 
términos en que se podían obtener las correspondientes indulgencias sin visitar el 
santuario, simplemente asistiendo a Misa en los dos días prescritos por el cardenal en 
cualquier jglesia o capilla de su elección, lo que claramente significaba una ventaja 
respecto a la necesidad de realizar la peregrinación. Esta «facilidad» de las «peregri­
naciones virtuales» no dejará de ser atacada por los más críticos con el fenómeno de 
las peregrinaciones en general, ya que para ellos, si algún valor tenía la peregrina-

48 Fidel FITA y Aureliano FERNANDEZ-GUERR.A, Recuerdos de un viaje á Santiago de Galicia, Madrid, 
Imprenta de los Sres. Lezcano y Comp.', 1880, págs. 57-60. El libro en sí formará parte del proceso de re­
cooocimiento de la autenticidad del sepulcro, según refiere Antón PoMso RODRtGUEZ, O Catdeal don Miguel 
Payáy Rico (1822-189J).·Bispo de Cuenca. An_•ebispo de Compostela e Primado. de España, Santiago de 
Compostela, Instituto Teolóx.íco Compostelán. Consorcio de Santiago. 2009. págs. 359-360. 

<~<~ furkshire Gazette, (02-1 2•1884), pág. 8. La núsma noticia en -«Gleanings», Binningham Daily Post, 
<m-JZ-.l884),pág. 1. 

S(l .. Un tehgrtlnW de Madrid dice: el Nuncio Papal. en audiencia privada. ha entregado a don Alfonso 
la Bula de Lefin Xlll; dt!clarl11flkJ auténticos Jos huesos -del Apóstol Santiago descubiertos hace 14nos años en 
/Q ctlledral de &intiago. · 

ji .OCneral ·Néws», ManchesterCourier ótlld Lancashire General Adverríser, (ls..o7-1885), pág. U. 
Los fieles det'Cardem11.Milllning de/a archidiócesis de WesJminsterfUerolt avi.1·ados- eliUI'IC {J(Jr la lecturo.de 
WUJ carta.jJa¡JaL (l'lllil.v disttnras igle.tias. de un privilegio que .re dice na tener precedentes desde la é¡joca de 
lB$ Cruzadas_, Una peregrimlri6n alsQift/laT'iode San l&go o Santiago de Compimela siempre ha conllevado 
muy t$pét.'itilu ~s y ejiclJCÚI eJ:pir-itus:l, pero paro obtener estas :venra}tts, ha sido ~esario !'41'0. 
loscdtólic¡¡s-de e6te pals de los últimos seiscientos o setecientos años visitar personalmente Ct»nptJstel(¡, . 
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ción en si era precisamente el penitencial, detenninado por la dificultad e incomodi­
dad del viaje, valor que no solo quedaba abolido por la obtención de las indulgencias 
«en casa», sino por la comodidad de los transportes modemos52 • Ello denota, según 
ha puesto de manifiesto Barush, la pervivencia o incluso la renovación, en el mundo 
protestante de donde proceden las críticas, de una cierta visión ascética de la pere­
grinación: en efecto, no se critica el «objeto» de la peregrinación en sí como algo su­
persticioso (el argumento empleado por Richard Ford, por ejemplo), sino el «modO>> 
en que se realiza. No habría que tomar por tanto el Catho/ic Revival de forma aislada, 
sino como parte de un reviva/ religioso generalizado, en que se compartían métodos 
e inquietudes. Como señala Mary Heimann citando los estudios de Dolan sobre el 
revivalisrno de las misiones y cofradías en los Estados Unidos, y los de Gerald Par­
sons sobre Irlanda, este evangelismo de los católicos tenía mucho en común con el 
revivalismo protestante y el ritualismo anglicano53 • Y un observador anglicano podía 
plantearse si, en pleno Sexenio revolucionario, la Iglesia española daba muestras de 
renovación y vitalidad, o todo lo contrario, comparado con su propia iglesia o, en 
general, las diferentes confesiones presentes en Gran Bretafia: 

In the sickness of the Church of England 1 see al/ the signs of a sic k man. fretful, 
and anxious, and dissatisfied, and restless. it is true; but still a sick man waking up 
to lije againjrom the long slumber that has promised, al one time, to end in nothing 
but death. In the Church oj England 1 see lije -lije in her many missions; lije in her 
schools .and churches, rising up in every desolate hamkt and every overpopulated 
outskirt of her large towns; lije in her ma11y religious dissensions: and, where lije is, 
there is hope. In her si.ster Church of Spain 1 see no sígns of lije [ ... ]54 • 

En suma, quizá debido a esta nueva sensibilidad religiosa en el Reino Unidq~ las 
pocas noticias sobre el hallazgo del sepulcro y la bula de León XIII tienen un carác­
ter neutro, y otras noticias relacionadas manifiestan incluso cierta simpatía e interés 
y, sobre todo, la pervivencia en el Reino Unido de una tradición jacobea. Veamos 
cómo se manifestaba esta de fonna más concreta. 

52 Éste tipo de críticas son recogidas por K. HAI.DÁNE GRENIF.R, «Public Acts .. ·"·pág. 164. Como señala 
alli mismo, los defensores de las peregrinacione.<> alegaban que. a pesar de todos los adelantos, los modernos 
viajeros sufrían también incomodidades. 

sl M, HEIMANN. Catholíc Devotion .. . , pág. 34. 
54 Hugh James RosE, Untroáden Spaí11, and hl!r black country, being sketches of the lije and cluu'Ul>-ter 

ojthe Spaniard ojthe interior, vol. 1, London, Tinsley, 1875, pág .. 247. En la et¡(ermetkuJde la Iglesia de 
/nglilterra veo todos los s(ntomas de ·un hombre enfenno, quejumbroso, an.vioso, insatisfedw, e inquieto. es 
cierto, pero sin embargo un hombre enj&rmo despertmulo a la vida después de un largo sueíio que. an .tiempo. 
prpmeff.a no ~rminar sino en Úl muerte.En lillglesia de Inglaterra veo vidl.r -vida. en sus rnuch4s misiones; 
vida en ~s escuelas e i8ksias. akándose en cado. aldea desokukl y cada sobr:epob/.ado s11burbio de Ja.y gran­
des ciudades; víd4 en 6u:s r:rmcurridas reunitme1; vida en el agudo interls con que sus procedimientos son 
pintados)' criticados perlaprema pública; l7.da en la existencia rk ministro5110 ortodoxos entn.! su.rebalfo; 
l'ida en~s muc/tas-dist!ntiDnes religiosas:· y, donde hoy vida, hay e~peram:a. En su hennrma kilglesia de 
Espolia no veo señaks de vida. -
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3 2. La tradici6n jacobea en el folklore. 

Ejemplo del interés por la figura del Apóstol y su tradición en los años siguientes 
a la reinventio es el largo artículo titulado «James in Spaín», que cuenta la historia 
del sepulcro sin referirse a la autenticidad o no. y narra curiosidades como la costum­
bre de construir pequeños santuarios con ostras (cuya estación comenzaba antaño el 
25 de julio), y que debían de ser un eco, seguramente, de las conchas colgadas como 
exvotos en el interior de las iglesias: 

The Linle grottos of o_vster-shells which London children jormerly built on St James:~ 
day, and aftenvards on the transfered date, were the last relic of the scalloped-decked 
shrines of St James of Compostellass. 

El artículo se explaya en la importancia del apóstol Santiago en la historia de 
España y su «exportación» a América, donde se habrían cometido abusos en su nom­
bre, que perdura en diferentes ciudades del nuevo mundo: 

Your Conquistador, though a trifie bloodthirsty, was undeniably devout. Like his Norman 
prototypes, he combined the practice of filibustering and religion; jfhe bumed the Indian s 
body, it was for the g{)(x/ of his soul; if he killed him with hard work in the gold and silver 
mines he took care to baptise him into the true faith befo re final/y destroyinglzimY'. 

Omitiendo el componente de leyenda negra, el Glasgow Hera/d, (julio de 1887), 
cuenta la historia del Apóstol, la batalla de Clavijo, la orden de Santiago (cuyo em­
blema sería, según el diario escocés, una espada ensangrentada con forma de es­
pada, ornada con la vieira, y otras curiosidades relacionadas con el mes de julio, 
incluidos refranes (Till St James's day is past and gone, there may be hops or there 
may be none) y creencias sobre el tiempo-57

• 

La historia de la venera o vieira se explicaba también a los niños, en un alarde de 
erudición enciclopédica donde se mezclan la historia, la literatura, el folklore, la he­
ráldica y las ciencias naturales58

• El autor del artículo cree que fueron los peregrinos a 
Palestina los que empezaron a usar estas conchas como recipientes para comer y be-

ss «James in Spain», Aberdeen l*!ekly Joumal, (30-10-1880), pág. 8. Reproducido también en «.lames in 
Spain», Aberdeen .Evening Express, (19-10-1886), pág. 4; y en «Earry Christian Names», Abenieen Press and 
Joumal, (29..()9..1886), pág. 6, en un artículo más largo sobre los nombres cristianos.l..as pequeñas grúlas de con­
chas de ostras que Jos niños de Londres cotiStrufan antiguamente el df.a de Santiago. y después en la nueva frdiO 
{de la temporada de ostras: el4 de agostoJ,foeron la últimn reliquia de los santuarios recubiertos de veneras de 
9tmtiago de Ccimpo.~tt!la. 

5<> {d. Vue.stro.Conquistadvr. aunque unpoctJ sediento de sangre. era indudablemente de~•oto. Como SIIJ' 

prototipos lUH'tn~JnlÚ)S, combinaba el filibusterismo J' kz religión; $Í quemaba· el cuerpo thl indio, era por el 
bien de .su alma; si lo. mataba roil el duro rrabajo en las minas·de oro y plata. tenía el cuidado de bautizarlo 
en kz,verdaliera.fe ames de destruirlo. 

57 «July», Glllsf!Ow Herald,(OI-Q7-1881), pág. 9. Hasta pasado Santiago, puede haber lúpulo, o oo. 
Sil « Tbe Cbikirens' Cotumn. The .Scallop». Manchester Courier arui Lancashire General Advertiser, 

(12..03·1887), pág. 9. 
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ber, y menciona a los papas que expidieron bulas concediendo al arzobispo de Com­
postela la facultad de excomulgar a quienes vendieran esas conchas a los peregrinos 
fuera de la ciudad. Si en esta ocasión se citan basta unos versos de Sbakespeare, en 
otra se relatan.al público infantil las aventuras de Pietro Querini, mercader veneciano 
que con otros compañeros naufragan en una isla del círculo polar (en realidad R"0st, en 
el archipiélago de las Lofoten), cuyos habitantes son católicos y llevan una vida de lo 
más honesta. Al final Querini,. concluye el resumen del· relato, agradece las atenciones 
recibidas regalando a la gobernadora un rosario procedente de Compostela59 . 

Santiago-James y su imagen peregrina y guerrera era algo tan familiar para los británi­
cos, en suma, que se podía usar (en este caso de fonna no muy benevolente) para definir el 
espíritu de cruzada esgrimido por el diputado Bright contra Turquía y a favor de la política 
rusa de anexionarse los terriloríos europeos del imperio turco, incluida: Constantinopla. 
/le is in the sta4! ofmind in which St. James ofCompostella is as likely to appear to him 
as no, afinna el no menos apasionado cronista, confundiendo al Apóstol con la du<fad6'-1

• 

Un artículo erudito especialmente interesante refiere cómo la misma iconografía 
del Mauunoros se imita o caricaturiza por parte de los mummers o máscaras que 
hacían la ronda en Nochebuena, pidiendo el aguinaldo. La costumbre, que persistió 
a pesar de las prohibiciones de Enrique Vlli (quien condenaba a tres meses de cárcel 
a estos «vaga,bun(ios»), es descrita por un párroco rural en la típica sección erudita 
del diario local. Aunque el paso del tiempo había alterado algo la apariencia de estas 
máscaras, por lo demás .. en vías de extinción, había una serie de personajes fijos: Fa­
ther Christmas, una damisela con una ramita de muérdago, el Gran Turco, el fuerte 
Oliveros, rey dj! los francos, notorios por su rudeza y amor a la verdad y, finalmente, 

the gallanJ Knight St. George, .and the Jaiter antagonist, the great dragon snapping at all 
around him, and supporting himself by a conon umbrel/a, and singing a doleful diny in 
parody ofthe SpanishSaint James ojCt»nppstella, and which ran somewhtit asjollows-
0, mother, .1 
Havegotmy 
Cotton umbreUa61 • 

.w «.lhe Boy's ColuDill. Adventures of Pietro Querini a Venetian~, Shield.v Daity Guzette, ( ll-03-t 880), 
pág. 4. La bistoriaJue mclllída ea el primer capítulo de Episodes oj rhe Sea in Former day.~. Reccmis Qj Suf!e· 
T:ingOIId Savi"8.A&x>kjor /JfJys, Londen,l\lackie andSoo,l&SO, págs. 7-23. 

60 ~r.Bri¡htOUinigeous~xes»~She.f!Wúil)af/yTeJegraph;(ll~l2..:l87~) •. pág.4 .. UnallfllPlia.infof. 
1llliCÍÓft sobre la cuestión ID'lai dí~ antes, «Mr. Brigltt. Speech»., «Mr. Bri¡ht.ori the Eastem Crisis», d4r. Bright 
answere<i ~. W~ekly Suppkment tD the Sheffield Dai{v Tekgraph (09·12-l876).pág.J 2. Se encu~tJ~tra 
en un.~ met!ftll::que.toil ~es que se k aparezca St:wtiago deCompostelacolltQ nq.:Nique decir tRmc 
q~ lapmílicábritá~ Y~ cPgeneraldesdeelsiglo XVIILY la COilquiSUldeC:dmtapor~ la Grande 
fue la de apoyar. a .TUÍ'QI.Ii'a :0011tra la. u.parn~ión del '1(08() NilO»¡ PQr' lo que .la aájtUd de Br\§bt eJll considerada 
cotno uQll. v~ cl!trav~ y una nwúfestación de intoJerancia fanática 4ignaeet ~vo. por no deQr 
un 1lel() deles.& trakión, visto~ la g1len'¡l de Ga:i.o:loá.~taba relativamente l'el,lietrte (,1853--1856); 

.''· . «014 CIS&om&>~>,~ Western 1imes,{QS.(}H:jUH), pq;:3; El gcfÚmte:~~tiÍihrp, y el onkl· 
goni,sta de ~ate último. ~~ gr.tl/1 4ragón, mordiendo a todos a su alrededor y a[JQyándou en rm parafititu 'df! 
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Completaban la procesión un doctor con una gran caja de píldoras y el alguacil de la 
parroquia, pam mantener el arden. Después de. esceníficar la lucha de san Jorge con el dra­
gón, y de curarse éste con una de las pfldoras del doctor, saltaba a escena Oliver Cromwell 
(no ya el Oliveros de los francos) alardeando de sus victorias frente a los franceses, espa­
ñoles y holaildeses62

, y concluían pidiendo el aguinaldo. No es .infrecuente la asociación, 
en el Reino Unido, de las figurdS de san Jorge y Santiago (santos guerreros montados a 
caballo. al fin y al cabo). Sea cual fuere el motivo de la «degradación» final del personaje 
del Apóstol, está claro que al menos en un principio hay un hilo de unión entre el santo,la 
lucha contra e] musulmán (aquí. el «gran turco»). y otros guerreros que se destacaron en 
la lucha (Oliveros, que luego degenera en CromweU) y san Jorge. indicando la antigüedad 
de la costumbre y su relación con la leyenda de Carlomagno y Roncesvalles. 

3 3. La moda arqueol6gica, la memoria iconográfica y los archivos. 

Mucho mayor espacio que el folklore ocupan sin embargo, en la prensa británica, 
las páginas dedicadas a los hallazgos arqueológicos y la «memoria iconográfica» 
jacobea, Muy seguramente, el Gothic Reviva! y la popularización del Pórtico de la 
Gloria explican el respeto generalizado hacia estos vestigios (con alguna excepción 
como el artículo mencionado del Exeter and Plymouth Gazette de 1877). En pala­
bras de :rvlary HeiJruU'In, las imágenes pías de la Edad Media eran Jo suficientemente 
remotas para ser apreciadas antropológica o estéticamente, mientras que los objetos 
devocionales del siglo XIX provocan una reacción más áspera63 

.• 

La arqueología medieval se desarrolla. en efecto, justo a partir de 1800-183()64. 
Prácticamente en cada pueblo algún erudito local (normalmente el párroco) o alguna 

algO<kin, y cantando uno triste cantinela e11 parodia del español Santiago de Compostela, y que decfll algo 
as{; Oh, madre, tengo mi 'paraguas de algodón. La caracterizaéión de Olíveros como rey de los francos per­
teneee, según el párroco autor del articulo, a un historiador tureo de su época. 

62. Here comes l, 0/iyer Cromwell,/as you nuly suppa.1e; 1 many nations 1 have conquered 1 with my 
copper nose.ll made the French to trr?mble,l and the Spanishfor to q1:10k~; 11 foughtthe jolly DuJchmen, 1 

and 'I1U.Uh their teeth.to ache!! 
l!.quf estoy ~o. Oliver Cromwell, 1 como podéis suponer, 1 muchos patsú conquisté, con mi nariz de cobre. 

1 Hice tembl<Zr a los franceses, 1 y a los españoles estremecerse; 1 combatf con los alegres lwlandeses, 1 y les 
caud dolor de muelas!! 

63. M.. HEJMANN, Catholic Devmion ... , pág. l. While pious images from the Middle Ages rooy seem suj}i­
cient(y remote te be D¡Jpreciated anthropolt1gically or ae~thetically, lÚ!'IJotional objects characteristic of the 
IJindeenrh ceniUry co~Jtinue lo provoke a more ooked response. 

64 Cbri~1opher .Gt!a!Wlo, Medieval Archaeology: Understanding Troditiuns and Centemporary Ap· 
proaclres, l.Qndon. New York, .Routledge, 2003. A este propó&ito habla en el capkukl2 de la. moda de la.~ 
«minas•, falsas o 'ierdaderas. El reviva! an:¡uitectónico -neógótieo tiene que ver .. nwcho también "on esto, 
orpuizándose cperegrinacioneS» culturales-a ruinas históricas. Paradigmético en este sentido es el caso de 
Escocia y de los Jngares.asociados a.la litemtura de WaJter Soott, que también habrían sido puestos en valor 
por los~. •n señala David MAR'riN Lót!&, «La revalorización del-medievo en la estética~ 
~tnl ,y.~ (siglos. XI~ y xx)», Medievalista 0/ÚiAe; Instituto de fi,ytuáos Medie~is, Universidade 
~omdeUsboO.;·l5 (2014) .. {en línea:j,dispolribleen<hltp://www2 . .fcsb,unl,pt!iemlmedievalista!M:6DIEVA· 
USTAt51JopezlSOSJsttnl> (Consnl~ 411112016). , 
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sociedad provincial o,procedente de la metrópoli se afana en escudriñar y excavar los 
últimos rincones de hl parroquia y del condado, fijando especialmente su atención en 
los edificios. religiosos anteriores a la Refonna y a la consiguiente desamortización. 
En algunos· periódicos se publica incluso una columna fija .sobre ·estos ·temas (como 
el «Rincón arqueológico» del North Devon Jouma[)~ Las referencias a imágenes de 
Santiago con emblemas de peregrino en antiguas iglesias o monasterios, con motivo 
de su restauración, soa bastante frecuentes. Tal. es el caso de los símbolos jacobeos 
descubiertos en la impresionante abadía de Guisborough, en Yorkshire65

, y en la 
iglesia normada de Stewkley, en Buckingbamshíre, donde una alegre excursión de 
arqueólogos tiene la ocasión de admirar dos imágenes de piedra, una de la Vttgen 
con el Niño y otra posiblemente de Santiago «de Compostela»66

• 

Un artículo publicado en Lincolnshire sobre las vidrieras de las parroquias de 
Barton y Barrow puede servir de ejemplo tanto de la abundancia de imágenes jaco­
beas, como del interés y erudición de los párrocos y arqueólogos, que intercambia­
ban. sus impresiones en la prensa provincial. A propósito de la iglesia de St. Peter, 
observan: 

there are two figures: the óne is that of a pilgrim with a sti:Iff in his right hand and a 
book in hi$ left, having his wallet hanging bejore him, and /wving also an escallop­
shell .depícte,d on his cap, showing that ·he had made a pilgrimage to Compostella 
or eJsewhere; and the other is that·oj a mílitary figure, with·shteld, and spear, .<m4 
sword, but having no spurs». He also mentions another figure of a pügrim, depicted by 
Fow/er, now sto/en;«! have always considered ir as a figure ofSt. James[ . .. ]67 • 

Incluso si no había pruebas demasiado evidentes de peregrinaciones, los entusias­
tas arqueólogos estaban deseando encontr;.u'las. Tal es el caso que resume el Morning 
Post~ de 20de febrero de 1896, en una recensión del libro del reverendo John James 
Raven The History vf SuffoiJtB. El. reverend0 ligaba .}as, pere2Jinaciones a. Compos­
tela con la exiStencia de los frailes y su pugna con los benedictinos, establecidos en 
Bury desde el siglo xn. Buscando una calzada romana en Dunwich, Mr. ~aven se 
encontró una venera, lo que interpretó como señal de peregrinacjones y de que.en la 
zona estuvieron los mencionados frailes grises: 

65 «Discoveries at9oisborougb Abbey», DailyGazette for: Middlesbrough, (16:09-1879). pág. 4c L:a 
~'no!Xlae~n.«<iscovcriesatOui&bro' A~y,.,.fot:k.HeJ:,ald,{l7,.00-1879);pág,6 •. 

"" ~Y11i.t<of ArquaoologtStSJo, Bllks tier.wJ, (()6..98-1881); pág. 6. No deja~ .ser CJJriosa Ja frecuente 
atribueióa a1 santo dd w~.a.rnado de apellido, 

<!1.. «t.incolll$bire ~,HullPa:dcet,(28.o7-1882J;.pág~ 7. Haydosfigf!rti.S; utW.esla .. de Ull-pe~grloo 
C91l "" bórulné en 14· ntll¡no dk:recho y .tm libro en la izquimia. y li:on una 1/ener.q pintada en $11$ sonilweiO; 

~que~ heclwU!f/1 ~grinación a Cl11'1J[JQSteltLo a otro luRW,;~ la ('!#:a.ld de !4naftgum,,Ulif4r, 
.~ ncudlJ, y fmli.a• pero $in ~pw/t'Js. También men,ciooa otra figura de !ln.peregritlo, descrito por Fowle~;, 
hoy ~;.ai~~e},~t.con#lkrQi]t.¡ qt~e.era tmaimag,m de &.4ntia~9 [.;,J. . · 

. ""· .Jobnlames RAV!>"M •. 11ie·l&fmyQfSuffo.ll<. ~n,EitiOt Steak, li%. 
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And no doubt, although the pilgrimages are still made, and pilgrims wearing the tra­
ditionakockleSheli have occasionally been seen out of Spain, the symbolfound in a 
far away part oj Suffolk seems to confirm the supposition69 • 

La memoria «iconográfica>> jacobea persiste en Inglaterra por tanto no solo en 
los edificios. El Taunton Courier informa de una exposición de artes y oficios (Arts, 
Science and Industrial Exhibition), muy en consonancia con el objeto principal del 
museo de South-Kensington, en el Castle-Hall, donde se expone un casco con una 
representación de Santiago luchando contra los moros70 • 

Otras veces las noticia<> se refieren no a imágenes o vidrieras, sino a documenta­
ción. El Manchester Times describe el hoy famoso manuscrito del s. xv conservado 
en la Bodleian Library, cuyo autor es William Wey, fraile agustino profesor en Eton, 
el cual da instrucciones útiles para viajar a Jerusalén y a Santiago de Compostela so­
bre el cambio de moneda, regateo, provisiones, etc.71 • Un relato mucho más detallado 
del viaje por mar de los peregrinos ingleses a Galicia en el siglo xv es el que recoge 
la Pall MaJl Gazette, en una amplia reseña de un libro que bien puede considerarse 
una no\tedad Elesde el punto de vista metodológico para la época (así lo reconoce el 
comentarista. que espera nuevos estudios del mismo tipo sobre los cortesanos, las 
damilS, los mercaderes y los clérigos), pues se trata de una historia de la vida coti­
diana de los viajeros ingleses medievales, con numerosas ilustraciones procedentes 
de códices miniados72• La reseña abunda en versos sobre las incomodidades, los 
mareos, e incluso las burlas y maltratos de que eran objeto Jos peregrinos por parte 
de la marinería e incluso los mismos patrones de los barcos. 

Las peregrinaciones inglesas a Santiago decayeron lógicamente a partir del cisma 
de Inglaterra. Así, el North Devon Journal hace una amplia reseña histórica de la 
parroquia de Clovelly, y reproduce el testamento de un noble que emprende peregri-

69 <~<History .of Suffolk», Morning Post, (20-02-1896), pág. 6. Y &in duda, aunque U}(}(lvía se lw<:e la 
peregrinaci6n, y se Fw. visto a veces a peregriMs llevando la tradicional conclw fuera de España, el sfmbolo 
encontrado en un lugar tan apartado de Suffolk .parece t.'Ortfrrmar la suposición. Sobre ·las órdenes religiosas 
(benedictinos, franciscanos, d9minicos y jesuitas) y su relación con el clero secular de Suffolk a lo largo de la 
historia. vid. Francis YoUNG, «Th.e Catholic Mi6sion in East Anglia», en Wuffing Education St!4y Da y: 'Sur­
vi~·ing the Reformatinn: &zst Anglia 's Catholic Famílies ', Sutton Hoo, The Wuffing Educatíon Study Centre, 
2014 {en línea), clisponible en <http://www.¡IC&demia.edu/65802l7!The_Catholic..)llission_in_East_Anglia> 
{Consulta: l2/02!20l7). · 

. )() «Art, Science and lndustriai.Exbibition at tbe Castle-Hall», Taunton Courier, (12-10~1881), pág. 
7. Interesa subrayar la popularidad del Apóstol en la iconografía de las islas .• patente .en la serie de jl}abas­
tr~ británioos.que go~n de. gran popularidad: FetnaJ!Ido Peti.EZ SUI!SCUN, «Los alabastros medievales 
inglelles y la iconognúia jacobea: algunas .piezas singulares», Anales de Historia del Arte, 24 (2014), 
págs.42I~-. · · .· ·· 

11 «A Fifieentb Gen~ Owdebook:». Manche.vter Trmes, {l7 -06-1898), pág. 15, . 
n Ellitm;len c~ión es el del francé$1ean JuJes.lussBRAND, EnglíSh, W~ring lije .in tlte Mlí:ldl4 Ages, 

Londres, Fillhé( lJnwin, 1889. Reseñado en;.. «Early Eoglisb TtaveiJer¡¡>r>, PQ/J Mall (:iaz.ette, · (21-12-1 &88), 
pág. 3. Etcapftillo ~o a lQs peregónOS.!!S el tercero, y en él se hace referencia a WiiJiam Wey. 
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nación a Santiago de Compostela en 1518 y que antes de partir, como era habitual. 
decidió dejar sus asuntos en regla73• Debió de volver sano y salvo porque en 1535 
hizo una addenda al testamento. De este mismo Robert Cary se habla al describir su 
tumba en la iglesia de Clovelly, que probablemente fue erigida bajo sus auspicios74

• 

Algo más tarde, cuando se estaba gestando la ruptura con Roma, hay noticias sobre 
otro peregrino en un largo artículo sobre la biblioteca capitular de Plymouth. El 
canónigo Edmonds considera el dato bastante sorprendente, ya que mucho antes de 
aquella época (1529), según él, la historia de aquel santuario se consideraba ridícula 
y <<apestaba» 75. 

3.4. El culto de Santiago Apóstol en Inglaterra. 

Aunque no debía de ser tan cierto, porque los datos sobre peregrinaciones se 
extíenden hasta esos años. El North Devon Journal dedica un largo artículo en su 
sección de historia local a la guild, o cofradía de St. Nicholas, de Barnstaple, cuya 
primera lista de hermanos data de 1303. En 1430 un barco llamado Nicholas salió 
de Bamstaple hacia Santiago de Compostela, con licencia para. llevar a cuarenta 
peregrinos; la coincídencia de nombre da motivo al autor para preguntarse si serían 
de esa cofradía. En 1531 hay datos de otro barco, el Trinity Fitzwarren, también de 
BarnsUI.ple, con otros cuarenta peregrinos a Compostela. La casa y 1a capilla de la 
hermandad estaban junto al muelle, para poder embarcar a los viajeros76

• 

Este dato no hace sino constatar que algunas iglesias nacieron ligadas estrecha­
mente a las peregrinaciones. como la de S t. James, de. Bury St. Edmunds, levantada 
inicialmente por el. abad Anselmo en el siglo xn en sustitución de un frustrado viaje 
a Santiago. La iglesia. ligada por tanto a la abadía de St. Edmund, una de las más 
importantes ·de. Inglaterra 77, acabó resultandO insuficiente para las necesidades re• 
ligiosas de la ciudad y fue. reconstruida por primera vez en el siglo xv; Aunque la 
abadía fue clausurada en 1540, las dos iglesias (St. Mary y St. James) subsistieron, 
conlas necesarias reformas. A partir de 1886, todos los .años aparecen noticias en la 
prensa sobre laesolemne celebración de la consagración de la iglesia al Apóstol, el 
día de Santiago: 

Dating then back to the time ofits first foundation and first dedication to its patron 
saint, we may say that somethinglike its 76(Jh dedication jestiwi:l was cekbrated on 

73 ~Our Arquaeological Cmner,.Clovc:Uy Parisb,.;North [}evon Journal,c(15"12·188.1}, pág. 2. 
114 lbíd.,{l.7clJ,l88!),pág;2. 
75 «Tbe ChapterLibrary and its treasures.lnten:iew with the librarians,., Exeter atui PlymouthGo:.ette, 

( 12~ l 0-1894), pág. 9. Wa.1 rtgt!l'tled.os aildgetf¡er whar in modero dilys wouli/ be tenned •mt » •. 
16 J.JL CHAI'ófllll~ «J:18dlstaple Rec<ltds», l'{orth DeWJn Journal, (16..Q9...1894), pqg. 6. . 
r>.. La abadúule. St..lidlvund .en. Buey &te ampUamenre estudiada por Francis YouNQ, The.Ahbey ufBury 

St Edmuntb~ HittQry. ÚJgtJtty ll.flli Discovery, Nol'Wich, Lasse fress; 2016. 
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Sunday last. A venerable institution truly, and one that ought to inspire us with feelings 
of pride, associated as it has been with the varied jortunes and vicissitudes of our 
ancient town 18

• 

La ciudad de Bury St. Edmunds había nacido, efectivamente, en tomo a la abadía 
que custodiaba los restos del santo, y la Reforma y consiguiente desamortización 
conllevaron la decadencia de la ciudad79

• El sentimi.ento de orgullo del que habla la 
extensa crónica tiene que ver sin duda con el impulso de los estudios históricos y 
arqueológícos80

, así como con el reviva/ religioso, no exactamente (o no solamente) 
católico. A lo largo del siglo, y en especial a partir de la industrialización, se habían 
ido estableciendo en la pequeña ciudad capillas y templos de otras confesiones (una 
de las últimas fue la del Ejército de Salvación en 1887). La propia iglesia de St. 
James fue objeto del interés arqueológico y de un quizá excesivo afán restaurador, 
suprimiéndose galerías laterales y efectuándose di versas reformas a partir de 1864. 
Ello fue posible, sin duda, gracias a la creciente industrialización, que sin embargo 
no dejaba de tener su lado oscuro, como pusieron de manifiesto los disturbios electo­
rales en~ los obreros en 1885, en Bury y otros municipios de la comarca. 

St. James, al igual que su iglesia hermana, dependientes antaño de la antigua aba­
día, era ahora una iglesia anglicana, pero mostraba su vitalidad y capacidad de lide­
razgo espiritual, por medio de una ceremonia que también recuperaba parte de ese 
legado perdido por la revolución y la industrialización, y que pretendía hacer frente 
también al problema obrero: las Friendly Societies, dignas herederas de los gremios. 
En el segundo día de las celebraciones, el domingo por la tarde, estas sociedades mar­
charon en procesión desde el jardín Botánico de la ciudad hasta el hospital, donde se 

1l! Remontándonos por tamo a la época de su primeraftmd<Jción y dedicación a su .flmto ptUrón, po· 
demos decir que el último domingo se celebró algo así 1.xmw lajif?Sta del 760 aniversario de la dedicaci611, 
una ínstltucióll realmenJe venerable. y que nos deberla llenar de sentimientos de orgullo, por estar asociada 
u la vari4fortuna y vicisitudes de nuestra antigua ciud<Jd. <<St. James's Cburch Dedication Festival. Service 
of Praise. Sacred Cantata», Bury and Norwich Post. (27 -07 -1&86), pág. 5. El año !!iguiente se repite la reseija 
de la celebración, publicada el 26 de julio . 

.,., Francis YOUN<J, <<The Abbey ofBury St Edmunds: History, Legacy and Discovery»,pág. 7len línea}, 
disponible en .chttp://www .academia.edlll283596.10flñe_Abbey _of_Bury _St_Edmund'I_History _I..egacy _ 
and_Discovery> [Consulta: 12/02120 17j. 

80 En 1848 se fundó The Bury and West Suffolk Archaeologicallnstitute, que en 1867 se transformó 
en el Suffulk lnstitute·óf Archaeology and Natuml History, que tuvo su propio museo y su revista a partir 
de 1869. Por.esas fechas, Bury sirvió de sede a la reunión anual del Royal Archaeological ln.~títute. Datos 
extraídos de David AooY, The St Edmundsbury local hi.story project. The St Edmundsbury. Chronicle. The Ni­
net~nth Ctmtury after theNapoleonic Wars 1813 to J 899, [en lineal. disponible e1t <http:l/www.stedrnunds~ 
burychro!úcle.ro.uk/Chronicle/18l3-l899.htm> (Consulta: 2710212017]. En 1805 se publicó la primera obra 
sobre.la abad{a, escrita por Yates y reeditada en 1843: Richard Y ATES, History and Antiquities of the Abbey 
ofSt Edmundsbury, London, Ul. Nichols and son, 1805. Le siguió ef estudio de Gordon M. Hlu.s, «The 
Antiquities of·Bury St Edmunds»,Journal ofthe BritishArchaeologicalAssociatiou, 21 (1865},págs. 32-56, 
104-140 .. Más tarde¡ a cQllÚenzos del siglo xx. empezatían a publicarse incluso los registros parroquiales de 
la igles:iá de St. )a~s: Sydeham Henry Augnstus HERvEY, Bury St. Edmúnds. St. James Parish Registers. 2 
vols .• Woodbridge, Bury St. Edmunds, Paul & Mathew.1915--16 (Suffolk green books,l7)c · 
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celebró un servicio anual. Quizá <.-on los disturbios recientes en la mente, el reverendo 
Frome Wilkinson se dirigió a las lodges o logias, como también se las llama, apelando 
a la unidad, y encomiando a su influencia social y moral y su labor caritativa: 

Eách of you. brothers,joinedthe ranks oj your society, and soughl your own good 
through the gQOdoj others. You recognised the bond ofunity and with ihat the spirit of 
independence .became incarnate. lt exists in a lumdred of organisations, whose ~im ít 
is to help the working man in the emergencies and shadows of lije. You who are bejore 
me have seen the weakness of the ü1dividual toiler arid have learnt the power oj unity 
...,.a unity not enjorced by Úternallaws, but the unity of hearts- a unity kept alh~e by 
the principies ofjriendship,love, andtruth, benevolence and concord, «one/or all and 
allfor one», driven home IJy an education of.-rign and symbol. To you assembled here 
to-day J would say go and prosper; the Lord is on your side,jor yours is a religious 
work, and your presence here shows thatyou see in Jesus Christ that elder brother the 
cenlre of that bond ojbrotherly love which knits your hearts together1• 

Según el reverendo, estas fraternidades, con nombres tan variopintos como St~ 
Edmund, Volunteer, Social Design, Pride, Manchester Unity Oddfellows, Court 
Fountain ojFriendship, Foresters, Mechanics, Shepherds, o Jolfy Boys, habían cre­
cido a lo largo de los cincuenta años de reinado de la reina Victoria, .pasando de tener 
u~ millón a más de dos millones de afiliados, con un capital acumulado de doce 
millones de libras, que les :pemtitían desarrollar su labor asistencial82• La procesión 
de las hermandades y su participación en los oficios religjosos era quizá el rasgo 
más popular de una celebración que también tenía su lado profano. La misma página 
recoge la :feria o verbena celebrada los días anteriores, con profusión de tiovivos, 
circos de pulgas, nativos con boca de perro y otros fenómenos de barraca, tiros al 
blanco y una ascensión en globo, quizá lo menos vulgar en opinión Q.el cronista, 
que· sin .ser puritano se muestra partidario de exigir a los organizadores otro tipo de 
entretenimientos, más dignos.de la dudad. Sin duda más de su agrado fueron ·las 
ceremonias religiosas, que comenzaron la víspera del .día de Santiago, sábado, con 
una oración vespertina:eon coro (evensong). A lo largo del domingo eu cuestión se 

. . . :~' · ~<St; James's Ctum;hUedication Festival. Service of Praise. Sácred Cama~, Burv and Norwich Post, 
(27-07-1886), pág. 5. Cada uno de vosotros, hemumos, ingresó en las jiJas de vuestro·;ociedad, y bu3có su 
pmpio bien á trllvl.s del. bien de io.s demás. Reconocisteif el lazo de lo.unidady con él se em:ilnUi el espfritu 
de. inde~. Existe Pf.t¿ientos de organíztJCÍfmes, cuyo objeto e~ ayudar 6/lwmbn. lFabajador en las 
emergenc.ita y sombras.de·fa víiJa~ .Lps, ~ estáis ante mi llabiis mw ~:debilidad del eSjortlldo individuo 
y' lra#JéÚ 4pl'6ndido el poder de k¡ .. uniilad -una uni4ad no impuesto por liyes externas; sino la Wlldad de' 
los,cor(Jwna-. tma unidad mamegida viva por los principies de amistad, amor y ~filad, bennolmcia y 
cxnu.·qrdia, «UIW pcH'(l ~~y todos para IJIII1», eiiC(liiÚJUiila por la edUcación en laS Jeñshs y úmbolo8. A 
vo&O~"- mJ(n/.dqslwy a<~lli, ·~·diga id y prt~sperod;'eJSeflor está de ·VUestra parte, .porque la·vuestra.es IUW 
obr:a religiasa. y vue.stra ~ aqul muestra que veis en }esNCI'istQ, el tw7natw lffi'JVOr, el mttro dt esQS 
lcrwtde ailwrfroierfJJll que ~rut we.ttrrn eorawnt!$. . . . . . • 
· .az .. ·. A:l aik1'siguiel$!, t.s !IPCiedades P~óllizeron la festividad, cnuando•m! ·laábamltada iglesia al son 

tlel bi•o· ~· ,(<8t. James~s C;llureb ·:Ocdb:atitm Festival FriOudt~ Suéietics.at~.Gburcb~'The. Hymn· of 
Praise; ~~~ C~. Bruy:ttnJI NDrwich Post;(U)..ON418'>'•m- 5. 



~ILAGROSA ROMERO S AMPER 117 

celebró la comunión cinco veces a lo largo deJa mañana, siendo la más solemne, 
con sennón, la de las 11. Por la tarde tuvo lugar la mencionada procesión de herman­
dades, con función.·religiosa en el hospital, y otro servicio religioso con sermón. El 
lunes por la .taroe se celebró una recepción social en las ruinas de la abadía, y por la 
noche tuvo lugar, como broche de oro de la festividad, un solemne servicio durante 
el que se interpretó el oratorio La hija de Jairo, de Stainer. El coro y la orquesta, 
fundados unos años antes, tuvieron ocasión de lucirse, si bien fue necesario contar 
con un organista y cantantes venidos de fuera. 

La celebración de la fiest.a.de Santiago en la iglesia de St. James de Bury, es una 
buena demostración de la pervivencia de la tradición jacobea en las islas británicas 
incluso en el ámbito protestante. La iglesia de S t. James se convirtió en la catedral de 
St. Edmundsbury en 1914. En ]a actualidad, la catedral edita una revista cuatrimes­
tral, titulada Santiago, y la escuela de enseñanza secundaria St. James Ceva ostenta 
en su escudo una venera. 

4. CONCLUSIONES. 

La noticia de la reinve1Jtio del sepulcro del apóstol Santiago, así como de la bula 
de León XIU confirmando el descubrimiento, no provoca una reacción hostil en la 
prensa británica, más bien se recibe con normalidad e incluso con curiosidad (en lo 
que se refiere a los hallazgos relacionados. como el Códice Calixtino ). El intento de 
volver a restaurar unantiguo culto no podía llamar demasiado la atención en .la «era 
de los milagros», cuando nuevas devociones.atraían el interés de las masas, en un 
resurgir religioso que en Gran Bretaiía coincidió, además, con la normalización del 
catolicismo y el Catholic Revival. 

Esa nueva sensibilidad religiosa no siempre está presente en la literatura de viajes 
que sepublica en la primera mitad de siglo: la obra de George Bormw ofrece una 
imagen más romántica (aunque puritana) del santuario compostelano, pero la de 
Richard Ford difunde una visión mucho má-; crítica, que en las ediciones de los años 
posteriores, sin embargo, se va adaptando a esa nueva sensibilidad y a otro hecho 
importante: el Gothic Revival y Já popularización del Pórtico de la Gloria por medio 
de su reproducción tridimensional y fotográfica. 

En· las décadas de 1870 y 1880 las referencias a Santiago de Compostela en la 
prensa,británica:aparecen asociadas ocasionalmente a-la «moda de las peregrinacio­
nes)!>. La de Santiago, sinembatgo, es una peregrinación tradicional que no encaja con 
Jas caraoterístiC.S de .estaS -nuevas devociones: .el· sentido penitencial y de expiación 
(etSacreCoeur y:!Paray~Je~Monial),>la búsqueda de milagros y de una ~voción más 
«sentimental» (LOurdes, La Salette, el Sacre Coeur), e .incluso el.aspecto. político, 
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centrado en la «cuestión romana» y el ultramontanismo, y también en un espíritu 
restaurador después de convulsiones revolucionarias (Francia, Italia, España). La au­
sencia de estos.rasgos en Santiago de Compostela puede que lo bagan menos atractivo 
para la nueva sensibilidad devota, pero al mismo tiempo lo pone al resguardo de las 
críticas. y polémicas más frecuentes en Inglaterra (al menos a partir de los años 7(}.80, 
después de las críticas iniciales de Ford), porlo que Compostela es más respetado por 
la prensa inglesa que los nuevos santuarios. 

De hecho, el apóstol Santiago, el santuario compostelano y el culto jacobeo ocu­
pan en las páginas de los diarios ingleses lugar. propio, sin necesidad de hacer refe­
rencia a otras devociones y peregrinaciones. En los años inmediatamente asteriores 
y posteriores a la reinventio y a la bula, abundan las referencias a la tradición jacobea 
en el folklore y el lenguaje oral, pero también en la literatura. Aunque la catedral de 
Santiago y el· Pórtico ·de la Gloria entren a formar parte del ímaginario del Gothic 
Reviva/ en fechas tardías, el desarrollo de la arqueología medieval lleva a la proli­
feración de excavaciones y estudios locales, durante los que se descubren imágenes 
y vestigios, materiales o documentales, de peregrinaciones británicas a Galicia. El 
interés por estos vestigios implica, de paso, una recuperación del hecho religioso co­
mo parte de la identidad nacional. Es más, el núsmo culto jacobeo parece resurgir al 
calor del revival religioso y arqueológico, mostrandola íntima relación entre ambos. 
La reinventio del sepulcro delApóstol, más que influencia directa en la renovación 
del interés poda tradición e incluso el culto jacobeo, se inserta en ese doble reviva/. 
Solo asípuede -explicarsé que, mientras los católicos ingleses peregrinan a santuarios 
tradicionales, reivindicando el pasado católico de las islas, una parroquia anglicana 
desgajada de una gran abadía condenada por el cisma, celebre sin complejos y,.con 
crecitmte .pompa y solemnidad la ñesta del santo 81 que debe su fundación: Santiago 
y, como es frecuente encontrar en las página.<> de los diarios· británicos, a modo de 
apeUido: de Col11pm;tela. 
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